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Moby Dick


HERMAN MELVILLE


––––––––
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EN SEÑAL

de mi admiración por sus genios .

Este libro está inscrito

a

Nathaniel Hawthorne .

––––––––
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Etimología (suministrada por un consumidor de consumo tardío a una escuela primaria)


EL USHER PÁLIDO, DESHILACHADO en abrigo, corazón, cuerpo y cerebro; Lo veo ahora. Siempre estaba desempolvando sus viejos léxicos y gramática , con un pañuelo extraño, adornado burlonamente con todas las banderas gay de todas las naciones conocidas del mundo. Le encantaba desempolvar sus viejas gramáticas; de alguna manera le recordó levemente su mortalidad.﻿




“Mientras llevas a la escuela a otros, y les enseñas por qué nombre se llama a un pez ballena en nuestra lengua, dejando de lado, por ignorancia, la letra H, que casi por sí sola constituye el significado de la palabra , entregas lo que no es cierto ".


Hackluyt


" Ballena . ... Sw. y Dan hval . Este animal se llama de redondez o rodar; porque en Dan. hvalt es arqueado o abovedado ".


Diccionario Webster.


" Ballena . ... Es más inmediato del deber. y Ger. Wallen ; como Walwian , rodar, revolcarse ".


Diccionario de Richardson.






	

חו




	

Hebreo.







	

ϰητος




	

Griego.







	

Cetus




	

Latín.







	

Whœl




	

Anglosajón.







	

Hvalt




	

Danés.







	

Wal




	

Holandés.







	

Hwal




	

Sueco.







	

Ballena




	

Islandés.







	

Ballena




	

Inglés.







	

Baleine




	

Francés.







	

Ballena




	

Español.







	

Pekee-nuee-nuee




	

Fegee







	

Pehee-nuee-nuee




	

Erromangoan.








––––––––
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Extractos (suministrados por un sub-sub-bibliotecario)


SE VERÁ QUE ESTA MERA madriguera y gusano del pobre diablo de un Sub-Sub parece haber atravesado los largos Vaticanos y puestos callejeros de la tierra, recogiendo todas las alusiones aleatorias a las ballenas que de todos modos podría encontrar en cualquier libro que sea ​​sagrado o profano. Por lo tanto, no debe, en todos los casos, al menos, tomar las declaraciones de ballenas muy cerditas, por auténticas que sean, en estos extractos, para una verdadera cetología del evangelio. Lejos de ahi. Como tocan a los autores antiguos en general, así como a los poetas que aparecen aquí, estos extractos son únicamente valiosos o entretenidos, ya que ofrecen una vista panorámica de lo que se ha dicho, pensado, imaginado y cantado de manera promiscua de Leviatán, por muchas naciones y países. generaciones, incluida la nuestra.


Entonces que te vaya bien, pobre diablo de un Sub-Sub, cuyo comentarista soy. Tú perteneces a esa tribu desesperada y pálida que ningún vino de este mundo jamás calentará; y para quien incluso Pale Sherry sería demasiado fuerte; pero con quien a veces a uno le encanta sentarse y sentirse pobremente diabólico también; y convivir con las lágrimas; y diles sin rodeos, con los ojos llenos y los vasos vacíos, y en una tristeza no del todo desagradable: ¡ Ríndete, Sub-Subs! ¡Por cuánto más se esfuercen por complacer al mundo, por más tiempo se sienten ingratos! ¡Ojalá pudiera limpiar Hampton Court y las Tullerías por vosotros! Pero traga tus lágrimas y vuela al mástil real con tus corazones; porque tus amigos que se han ido antes están limpiando los cielos de siete pisos y convirtiendo a los refugiados de Gabriel, Michael y Raphael, mimados por mucho tiempo, en contra de tu venida. Aquí golpean juntos pero desgarran corazones , ¡allí golpearán anteojos que no se pueden disipar!﻿﻿
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Extractos
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"Y Dios creó grandes ballenas".


Génesis.


“Leviatán hace que la luz brille detrás de él; Uno pensaría que las profundidades están canosas.


Trabajo.


"Ahora el Señor había preparado un gran pez para tragarse a Jonás".


Jonás


“Ahí van los barcos; está ese Leviatán que hiciste jugar en él ".


Salmos


“En ese día, el Señor con su llaga, y su espada grande y fuerte, castigará a Leviatán, la serpiente penetrante, incluso a Leviatán, esa serpiente torcida; y él matará al dragón que está en el mar ".


Isaías


"Y todo lo que, además de entrar en el caos de la boca de este monstruo , ya sea una bestia, un bote o una piedra, desciende incontinentemente esa gran golondrina suya y perece en el abismo sin fondo de su barriga".


La moral de Plutarco de Holanda .


"El mar de la India cría los peces más grandes y más grandes que se encuentran: entre los cuales las ballenas y los remolinos llamados Balæne, ocupan hasta cuatro acres o arrecifes de tierra".


Plinio de Holanda .


“Apenas habíamos pasado dos días en el mar, cuando a la salida del sol apareció una gran cantidad de ballenas y otros monstruos del mar. Un ntre los primeros, uno era de un tamaño más monstruoso. ... Esto vino hacia nosotros, con la boca abierta, levantando las olas por todos lados y batiendo el mar frente a él en una espuma ".


Tooke es Lucian . "La verdadera historia".


“Visitó este país también con el objetivo de atrapar ballenas, que tenían huesos de gran valor para sus dientes, de los cuales trajo algunos al rey. ... Las mejores ballenas fueron capturadas en su propio país, de las cuales algunas eran cuarenta y ocho, otras cincuenta yardas de largo. Dijo que era uno de los seis que habían muerto sesenta en dos días ".


Otro o la narrativa verbal de Octher tomada de su boca por el rey Alfred, AD 890.


“Y mientras que todas las otras cosas, ya sean bestias o naves, que entran en el terrible abismo de la boca de este monstruo (ballena), se pierden y se tragan de inmediato , el gudgeon marino se retira con gran seguridad y allí duerme. "


Montaigne - Disculpa por Raimond Sebond .﻿


“¡Déjanos volar, déjanos volar! El viejo Nick me lleva si el Leviatán no es descrito por el noble profeta Moisés en la vida del paciente Job .


Rabelais.


"El hígado de esta ballena era de dos carretas".


Anales de Stowe .


"El gran Leviatán que hace que los mares se agiten como una sartén hirviendo".


La versión de los salmos de Lord Bacon.


“Al tocar esa monstruosa masa de ballenas u orcos no hemos recibido nada seguro. Crecen en exceso de grasa, de tal manera que se extraerá una increíble cantidad de aceite de una ballena ".


Ibídem. "Historia de la vida y la muerte".


"Lo más soberano en la tierra es parmacetti para un hematoma interno".


El rey Enrique .


"Muy parecido a una ballena".


H amlet .


"Lo cual asegurar, ninguna habilidad del arte de la lixiviación

lo hizo avalar, sino devolverlo de nuevo

al trabajador de su herida, que con un dardo humilde,

teñiéndose el pecho, había criado su inquieto dolor,

como cuando la ballena herida a la orilla vuela a través del maine. . "

El Faer, es decir, la Reina.


"Inmenso como las ballenas, el movimiento de cuyos vastos cuerpos puede en calma pacífica perturbar el océano hasta que hierva".


Sir William Davenant. Prefacio a Gondibert .


"Qué es el espermacetti, los hombres podrían dudar, ya que el sabio Hosmannus en su trabajo de treinta años, dice claramente, Nescio quid sit ".


Sir T. Browne. De Sperma Ceti y la ballena Sperma Ceti . Vide su VE


“Al igual que el Talus de Spencer con su estilo moderno

, amenaza con arruinar su pesada cola.

...

Sus jav'lins fijos en su costado los usa,

y en su espalda aparece un bosque de picas ".

La batalla de Waller de las islas de verano .


"Por arte se crea ese gran Leviatán, llamado Estado Libre Asociado o Estado - (en latín, Civitas ) que no es más que un hombre artificial".﻿


Oración inicial del Leviatán de Hobbes .


"Sill y Mansoul se lo tragó sin masticar, como si hubiera sido un espadín en la boca de una ballena".


Progreso del peregrino .


"Esa bestia marina

Leviatán, que Dios de todas sus obras

creó más que nada la corriente del océano".

El paraíso perdido .


“Allí Leviatán, el más

grande de los seres vivos, en lo profundo se

extiende como un promontorio duerme o nada,

y parece una tierra en movimiento; y en sus branquias

entra, y en su aliento brota un mar ".

Ibídem.


"Las poderosas ballenas que nadan en un mar de agua y tienen un mar de petróleo nadando en ellas".


El Estado Profano y Santo de Fuller .


"Tan cerca detrás de alguna mentira promontoria,

el enorme Leviatán para atender a su presa,

y no dar oportunidad, sino tragarse en los alevines,

que a través de sus fauces abiertas confunden el camino".

Annus Mirabilis de Dryden .


“Mientras la ballena flota en la popa del barco, le cortan la cabeza y la remolcan con un bote tan cerca de la orilla como sea posible; pero quedará encallado en agua de doce o trece pies ".


Los diez viajes de Thomas Edge a Spitzbergen , en Purchas.


"En la forma en que vieron a muchas ballenas que se divierten en el océano, y con desenfreno agitando el agua a través de sus tuberías y respiraderos, que la naturaleza ha puesto sobre sus hombros".


Los viajes de Sir T. Herbert a Asia y África . Harris Coll.


"Aquí vieron una tropa tan grande de ballenas, que se vieron obligados a proceder con mucha precaución por temor a que les lanzaran su nave".


Sexta circunvalación de Schouten .


“Zarpamos del Elba, viento NE en el barco llamado The Jonas-in-the-Whale . ... Algunos dicen que la ballena no puede abrir la boca, pero eso es una fábula. ... Con frecuencia suben los mástiles para ver si pueden ver una ballena, ya que el primer descubridor tiene un ducado para sus dolores. ... Me dijeron de una ballena capturada cerca de Shetland, que tenía más de un barril de arenques en su vientre. ... Uno de nuestros arponeros me dijo que atrapó una vez una ballena blanca en Spitzbergen ".


Un viaje a Groenlandia , AD 1671. Harris Coll.


“Varias ballenas han entrado en esta costa (Fife) Anno 1652, una ochenta pies de largo del tipo de ballenas, que (como me informaron), además de una gran cantidad de petróleo, permitía 500 pesos de barbas. Sus fauces representan una puerta en el jardín de Pitferren.


Sibbald's Fife y Kinross .


"Yo mismo he acordado probar si puedo dominar y matar a esta ballena Spermaceti, porque nunca pude escuchar nada de ese tipo que fue asesinado por ningún hombre, tal es su ferocidad y rapidez".


La carta de Richard Strafford de las Bermudas . Phil Trans. AD 1668.


"Las ballenas en el mar

la voz de Dios obedece".

NE Primer .


“Vimos también abundancia de grandes ballenas, habiendo más en esos mares del sur, como puedo decir, de cien a uno; de lo que tenemos al norte de nosotros ".


El viaje del Capitán Cowley alrededor del mundo , AD 1729.


"... y el aliento de la ballena se atiende con frecuencia con un olor tan insoportable que provoca un trastorno del cerebro".


La América del Sur de Ulloa .


“A cincuenta sílfides elegidos de nota especial,

confiamos en la carga importante, la enagua.

Oft, hemos sabido que la cerca siete veces falla,

aunque está llena de aros y armada con costillas de ballena ”.

Violación de la cerradura .


“Si comparamos los animales terrestres con respecto a la magnitud, con aquellos que se instalan en las profundidades, encontraremos que parecerán despreciables en la comparación. La ballena es el animal más grande de la creación.


Orfebre, Nat. Hist.


"Si escribieras una fábula para peces pequeños, los harías hablar como grandes ballenas".


Orfebre de Johnson.


“Por la tarde vimos lo que se suponía que era una roca, pero se descubrió que era una ballena muerta, que algunos asiáticos habían matado, y luego estaban remolcando a tierra. Parecían esforzarse por esconderse detrás de la ballena, para evitar ser vistos por nosotros ".


Los viajes del cocinero .


“Las ballenas más grandes, rara vez se aventuran a atacar. Temen tanto a algunos de ellos, que cuando están en el mar tienen miedo de mencionar incluso sus nombres, y llevan estiércol, piedra caliza, madera de enebro y algunos otros artículos de la misma naturaleza en sus botes, para aterrorizar y evitar su acercamiento demasiado ".


Cartas de Uno Von Troil sobre el viaje de Banks y Solander a Islandia en 1772.


"La ballena Spermacetti encontrada por Nantuckois, es un animal activo y feroz, y requiere una gran dirección y audacia en los pescadores".


El Monumento a las ballenas de Thomas Jefferson al ministro francés en 1778.


"Y ore, señor, ¿qué demonios es igual a eso?"


Referencia de Edmund Burke en el Parlamento a la Nantucket Whale-Fishery.


"España, una gran ballena varada en las costas de Europa".﻿


Edmund Burke. (algun lado.)


“Una décima rama de los ingresos ordinarios del rey, que se dice que se basa en la consideración de proteger y proteger los mares de piratas y ladrones, es el derecho a los peces reales , que son ballenas y esturiones. Y estos, cuando son arrojados a tierra o atrapados cerca de la costa, son propiedad del rey.


Piedra negra.


"Pronto al deporte de la muerte, la tripulación repara:

Rodmond infalible sobre su cabeza suspende

el acero de púas, y cada turno asiste".

Naufragio del cetrero .


“Brillaban los techos, las cúpulas, las agujas

y los cohetes que volaban por sí mismos,

para colgar su fuego momentáneo

alrededor de la bóveda del cielo.

"Así que dispara con agua para comparar,

el océano sirve en lo alto, elevado

por una ballena en el aire,

para expresar una alegría difícil de manejar".

Cowper, en la visita de la reina a Londres.


" Se arrojan diez o quince galones de sangre del corazón de golpe, con una velocidad inmensa".


El relato de John Hunter sobre la disección de una ballena. (Una de tamaño pequeño).


"La aorta de una ballena es más grande en el orificio que la tubería principal de las obras hidráulicas en el Puente de Londres, y el agua que ruge en su paso a través de esa tubería es inferior en ímpetu y velocidad a la sangre que brota del corazón de la ballena".


La teología de Paley .


"La ballena es un animal mamífero sin patas traseras".


Baron Cuvier.


"En 40 grados al sur, vimos ballenas Spermacetti, pero no tomamos ninguna hasta el primero de mayo, luego el mar se cubrió con ellas".


El viaje de Colnett con el propósito de extender la pesquería de ballenas Spermacetti .


“En el elemento libre debajo de mí nadaba,

flotaba y se zambullía, en el juego, en el as, en la batalla,

peces de todos los colores, formas y tipos;

Qué lenguaje no puede pintar, y el marinero

nunca había visto; del temible Leviatán

a millones de insectos que pueblan cada ola:

reunidos en cardúmenes inmensos, como islas flotantes,

guiados por misteriosos instintos a través de esa

región inútil y sin huellas , aunque en todos lados

asaltados por enemigos voraces,

ballenas, tiburones y monstruos, brazo en frente o en la mandíbula,

con espadas, sierras, cuernos espirales o colmillos enganchados.

El mundo de Montgomery antes del diluvio .


"Io! ¡Himno de alegría! Io! canta,

al rey del pueblo finny.

No es una ballena más poderosa que esta

en el vasto Atlántico;

No es un pez más gordo que él,

platijas alrededor del mar polar.

El triunfo de la ballena de Charles Lamb .


"En el año 1690, algunas personas se encontraban en lo alto observando a las ballenas escupiendo y divirtiéndose entre ellas, cuando uno observó: allí, señalando al mar, hay un pasto verde donde los nietos de nuestros hijos irán por pan".﻿﻿


Obed Macy's History of Nantucket .


"Construí una cabaña para Susan y mi duende e hice una puerta de entrada en forma de arco gótico, estableciendo los huesos de la mandíbula de una ballena".


Los cuentos dos veces contados de Hawthorne .


"Ella vino a anunciar un monumento para su primer amor, que había sido asesinado por una ballena en el océano Pacífico, no hace menos de cuarenta años".


Ibídem.


"No, señor, es una ballena franca", respondió Tom; “Vi su caño; vomitó un par de arcoiris tan bonitos como un cristiano desearía mirar. ¡Es un verdadero trasero de petróleo, ese tipo!


El piloto de Cooper .


"Trajeron los documentos y vimos en la Gaceta de Berlín que se habían introducido ballenas en el escenario".


Las conversaciones de Eckermann con Goethe .


"¡Dios mío! Sr. Chace, ¿cuál es el problema? ", Le respondí," una ballena nos ha cocinado ". 


"Narrativa del naufragio del barco de ballenas Essex de Nantucket, que fue atacado y finalmente destruido por un gran cachalote en el Océano Pacífico". Por Owen Chace de Nantucket, primer compañero de dicho barco. Nueva York, 1821.


“Una noche, un marinero se sentó en las mortajas,

el viento estaba libre;

Ahora brillante, ahora tenue, estaba pálida la luz de la luna,

y el fósforo brillaba a raíz de la ballena,

mientras flotaba en el mar.

Elizabeth Oakes Smith.


“La cantidad de línea retirada de los barcos dedicados a la captura de esta ballena ascendió a 10,440 yardas o casi seis millas inglesas. ...


...


"A veces, la ballena sacude su tremenda cola en el aire, que resquebrajando como un látigo resuena a una distancia de tres o cuatro millas".


Scoresby


“Loco por las agonías que soporta de estos nuevos ataques, el cachalote enfurecido rueda una y otra vez; él alza su enorme cabeza, y con las fauces amplias y extendidas golpea todo lo que lo rodea; corre hacia los botes con la cabeza; son impulsados ​​ante él con gran rapidez y, a veces, completamente destruidos. ... Es un gran asombro que la consideración de los hábitos de un animal tan interesante y, desde un punto de vista comercial, tan importante (como el cachalote) debería haberse descuidado por completo, o debería haberlo excitado tanto. poca curiosidad entre el número de nosotros, y muchos de ellos observadores competentes, los de los últimos años, deben haber tenido las oportunidades más abundantes y convenientes para presenciar sus hábitos ".


La historia de Thomas Beale de los cachalotes , 1839.


"El Cachalote" (Cachalote) "no solo está mejor armado que la Ballena Verdadera" (Groenlandia o Ballena Franca) "al poseer un arma formidable en cualquier extremidad de su cuerpo, sino que también muestra una disposición más frecuente para emplear estas armas de manera ofensiva y de una manera tan ingeniosa, audaz y traviesa como para que sea considerada como la más peligrosa de atacar de todas las especies conocidas de la tribu de ballenas ".


Frederick Debell Bennett's Whaling Voyage Round the Globe , 1840.


13 de octubre. "Allí ella sopla", fue cantada desde el mástil.


"¿Dónde está?", Preguntó el capitán.


"A tres puntos del arco de sotavento, señor".


“Levanta la rueda. ¡Estable!"


"Tranquilo, señor".


“Masthead ahoy! ¿Ves esa ballena ahora?


“¡Ay, señor! Un banco de cachalotes! ¡Allí ella sopla! ¡Allí ella rompe!


“¡Canta ! ¡canta todo el tiempo!


“¡Ay, señor! ¡Allí ella sopla! no -hay - Thar que ella sopla -bowes ! -bo-o-os”﻿﻿﻿﻿


"¿Qué tan lejos?"


"Dos millas y media".


"¡Truenos y relámpagos! ¡tan cerca! ¡Llama a todas las manos!


Grabados de J. Ross Browne de un crucero de caza de ballenas . 1846.


"El Whal e-ship Globe, a bordo del cual se produjeron las horribles transacciones que estamos a punto de relatar, pertenecía a la isla de Nantucket".


Narrativa del motín del globo , por los sobrevivientes Lay y Hussey. AD 1828.


Una vez perseguido por una ballena que había herido, paró el asalto por un tiempo con una lanza; pero el monstruo furioso por fin corrió en el bote; él y sus camaradas solo siendo preservados al saltar al agua cuando vieron que el inicio era inevitable ".


Diario Misionero de Tyerman y Bennett .


"Nantucket en sí mismo", dijo Webster, "es una parte muy llamativa y peculiar del interés nacional. Hay una población de ocho o nueve mil personas viviendo aquí en el mar, que aumentan cada año en gran medida a la riqueza nacional de la industria más audaz y perseverante ”. 


Informe del discurso de Daniel Webster en el Senado de los EE. UU. Sobre la solicitud para la construcción de un rompeolas en Nantucket. 1828.


"La ballena cayó directamente sobre él, y probablemente lo mató en un momento".


“ La ballena y sus captores, o Las aventuras del ballenero y la biografía de la ballena, se reunieron en el crucero de regreso a casa de Commodore Preble . Por el reverendo Henry T. Cheever.


"Si haces el menor ruido", respondió Samuel, "te enviaré al infierno".


La vida de Samuel Comstock (el músico) , por su hermano, William Comstock. Otra versión de la narrativa del globo de la ballena.


"Los viajes de los holandeses e ingleses al Océano del Norte, a fin de, si es posible, descubrir un paso a través de él a la India, aunque fracasaron en su objetivo principal , dejaron al descubierto las guaridas de la ballena".


Diccionario comercial de McCulloch .


“Estas cosas son recíprocas; la pelota rebota, solo para atacar hacia adelante nuevamente; Por ahora, al abrir las guaridas de la ballena, los balleneros parecen haber encontrado indirectamente nuevas pistas sobre ese mismo místico Pasaje del Noroeste ”.


De "Algo" inédito.


“Es imposible encontrarse con un barco ballenero en el océano sin ser golpeado por su apariencia cercana. La embarcación a vela corta, con vigías en los mástiles, escaneando ansiosamente la extensión del mundo a su alrededor, tiene un aire totalmente diferente de los que participan en viajes regulares ".


Corrientes y caza de ballenas . EE. UU. Ex.


“Los peatones en las cercanías de Londres y en otros lugares pueden recordar haber visto grandes huesos curvos erguidos en la tierra, ya sea para formar arcos sobre puertas o entradas a alcobas, y tal vez les hayan dicho que se trataba de las costillas de las ballenas. "


Cuentos de un viajero de ballenas al Océano Ártico.


"No fue hasta que los barcos regresaron de la búsqueda de estas ballenas, que los blancos vieron su barco en posesión sangrienta de los salvajes inscritos entre la tripulación".


Cuenta periodística de la toma y el retomar de la ballena Hobomack .


"En general, es bien sabido que de las tripulaciones de los barcos de caza de ballenas (estadounidenses) pocos regresan en los barcos a bordo de los que partieron".


Crucero en un bote de ballenas .


“De repente, una gran masa emergió del agua y se disparó perpendicularmente en el aire. Fue la ballena.


Miriam Coffin o el pescador de ballenas .


“La ballena es arponada para estar seguro; pero piensa en cómo manejarías un potro poderoso e ininterrumpido, con el simple dispositivo de una soga atada a la raíz de su cola.


Un capítulo sobre la caza de ballenas en costillas y camiones .


"En una ocasión vi a dos de estos monstruos (ballenas) probablemente machos y hembras, nadando lentamente , uno tras otro, a menos de un tiro de piedra de la orilla" (Terra del Fuego), "sobre el cual se extendía el haya sus ramas ".


El viaje de Darwin de un naturalista .


"¡Popa todo!" exclamó el compañero, ya que al girar la cabeza, vio las mandíbulas dilatadas de un gran cachalote cerca de la cabeza del bote, amenazándolo con la destrucción instantánea; —¡Todo, por tus vidas! "﻿


Wharton el asesino de ballenas .


"¡Así que estén alegres, mis muchachos, dejen que sus corazones nunca fallen,

mientras el audaz arponero está golpeando a la ballena!"

Nantucket Song.


"Oh, la rara ballena vieja, a mitad de tormenta y tormenta

en su casa del océano será

un gigante en poder, donde el poder es correcto,

y el rey del mar sin límites".

Canción de ballenas.




––––––––
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Moby Dick Or, la ballena


––––––––
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Yo telares


LLÁMAME ISMAEL HACE algunos años, no importa cuánto tiempo, precisamente, con poco o nada de dinero en mi cartera, y nada en particular que me interesara en la costa, pensé que navegaría un poco y vería la parte acuosa del mundo. Es una manera que tengo de sacar el bazo y regular la circulación. Cada vez que me encuentro cada vez más sombrío sobre la boca; cada vez que es un noviembre húmedo y lluvioso en mi alma; cada vez que me encuentro deteniéndome involuntariamente frente a los almacenes de ataúdes, y trayendo la parte trasera de cada funeral que encuentro; y especialmente cada vez que mis hipos me dominan tanto, que requiere un fuerte principio moral para evitar que salga deliberadamente a la calle y me quite los sombreros metódicamente ; luego, considero que es hora de llegar al mar tan pronto como puedo. Este es mi sustituto de pistola y pelota. Con una floritura filosófica, Cato se arroja sobre su espada; En silencio me llevo al barco. No hay nada sorprendente en esto. Si ellos lo supieran, casi todos los hombres en su grado , en algún momento u otro, aprecian casi los mismos sentimientos hacia el océano conmigo.﻿﻿﻿


Ahora está su ciudad insular de los Manhattoes, rodeada de muelles como islas indias por los arrecifes de coral: el comercio la rodea con sus olas. Derecha e izquierda, las calles te llevan hacia el agua. Su centro extremo es la batería, donde ese lunar noble es bañado por las olas y enfriado por la brisa, que unas horas antes estaban fuera de la vista de la tierra. Mira las multitudes de observadores de agua allí.﻿


Circule la ciudad de ad reamy el sábado por la tarde. Vaya desde Corlears Hook hasta Coenties Slip, y desde allí, por Whitehall, hacia el norte. ¿Que ves? —Publicados como centinelas silenciosos por toda la ciudad, se encuentran miles y miles de hombres mortales atrapados en ensueños oceánicos. Algunos apoyados contra los derrames; algunos sentados sobre las cabezas de los muelles; algunos mirando los baluartes de los barcos de China; algunos altos en lo alto de la jarcia, como si se esforzaran por obtener una mirada aún mejor hacia el mar. Pero estos son todos terratenientes; de semana días reprimida en listones y plast er -amarradas a contadores, clavado en bancos, asegurado de escritorio. ¿Cómo es esto entonces? ¿Se han ido los campos verdes? ¿Qué hacen ellos aquí?﻿﻿


¡Pero mira! Aquí vienen más multitudes, caminando directamente hacia el agua, y aparentemente con destino a una inmersión. ¡Extraño! Nada los contentará hasta el límite más extremo de la tierra; merodear bajo la sombra de los almacenes de allá no será suficiente. No. Deben llegar al agua lo más cerca posible sin caerse. Y allí están, miles de ellos, ligas. Todos los habitantes de Inlanders proceden de carriles y callejones, calles y avenidas: norte, este, sur y oeste. Sin embargo, aquí todos se unen. Dime, ¿la virtud magnética de las agujas de las brújulas de todos esos barcos los atrae hacia allí?﻿﻿﻿


Una vez más. Digamos que estás en el país; en alguna tierra alta de lagos. Tome casi cualquier camino que desee, y de diez a uno lo lleva a un valle y lo deja allí junto a una piscina en el arroyo. Hay magia en eso. Deje que los hombres más distraídos se sumerjan en sus más profundas fantasías: ponga de pie a ese hombre sobre sus piernas, ponga los pies en marcha y lo llevará infaliblemente al agua, si hay agua en toda esa región. Si alguna vez tiene sed en el gran desierto americano, intente este experimento, si su caravana cuenta con un profesor de metafísica. Sí, como todos saben, la meditación y el agua están unidas para siempre.﻿


Pero aquí hay un artista. Él desea pintarte el paisaje romántico más soñador, sombrío, tranquilo y encantador de todo el valle del Saco. ¿Cuál es el elemento principal que emplea? Allí están sus árboles, cada uno con un tronco hueco, como si un ermitaño y un crucifijo estuvieran dentro; y aquí duerme su prado, y allí duerme su ganado; y allá arriba de la cabaña sale un humo somnoliento. En lo profundo de los bosques lejanos, los vientos se vuelven mareados, llegando a las estribaciones de montañas superpuestas bañadas en su ladera azul. Pero a pesar de las mentiras de imagen tanto en trance, y aunque esta pinos sacude sus suspiros como las hojas sobre la cabeza de este pastor, sin embargo, todos fueron en vano, a menos que los ojos del pastor se fijaron hasta en el flujo de la magia delante de él. Visite las Praderas en junio, cuando para obtener puntajes en decenas de millas vadeando hasta las rodillas entre los lirios tigre, ¿ qué es lo que quiere el encanto? —Agua —¡no hay una gota de agua allí! Si Niagara fuera una catarata de arena, ¿ viajarías mil millas para verla? ¿Por qué el pobre poeta de Tennessee, al recibir de repente dos puñados de plata, pensó si comprarle un abrigo, que lamentablemente necesitaba, o invertir su dinero en un viaje peatonal a Rockaway Beach? ¿Por qué es casi todo niño sano y robusto con un alma sana y robusta en él, en algún momento u otro loco para ir al mar? ¿Por qué en tu primer viaje como pasajero, sentiste una vibración tan mística cuando te dijeron por primera vez que tú y tu barco ya no tenían tierra? ¿Por qué los viejos persas santificaron el mar? ¿Por qué los griegos le dieron una deidad separada y su propio hermano de Jove? Seguramente todo esto no carece de sentido. Y aún más profundo el significado de esa historia de Narciso, quien debido a que no podía captar la imagen atormentada y suave que vio en la fuente, se sumergió en ella y se ahogó. Pero esa misma imagen, nosotros mismos la vemos en todos los ríos y océanos. Es la imagen del fantasma indescifrable de la vida; y esta es la clave de todo.﻿﻿﻿


Ahora, cuando digo que tengo la costumbre de ir al mar cada vez que empiezo a nublarme los ojos y empiezo a ser demasiado consciente de mis pulmones, no me refiero a inferir que alguna vez voy al mar como pasajero Para ir como pasajero debe tener un bolso, y un bolso no es más que un trapo a menos que tenga algo en él. Además, los pasajeros se marean, crecen pendencieros, no duermen de noche, no se divierten mucho, como algo general; —No, nunca voy como pasajero; ni, aunque soy una especie de sal, alguna vez voy al mar como comodoro, capitán o cocinero. Abandono la gloria y distinción de tales oficios a quienes les gustan. Por mi parte, abomino todos los honorables y respetables trabajos, pruebas y tribulaciones de todo tipo. Es tanto como puedo hacer para cuidarme a mí mismo, sin ocuparme de barcos, barcas, bergantines, goletas y demás. Y en cuanto a ir como cocinero, aunque confieso que hay una gloria considerable en eso, siendo un cocinero una especie de oficial a bordo , sin embargo, de alguna manera, nunca me imaginé aves revoloteando; —Aunque una vez asado, untado con manteca juiciosa y salado y salpimentado, no hay nadie que hable más respetuosamente, por no decir con reverencia, de un ave asada que yo. Es a partir de los puntos idólatras de los viejos egipcios sobre ibis asados ​​y caballitos de río asados, que ves las momias de esas criaturas en sus enormes hornos las pirámides.﻿﻿﻿﻿﻿﻿﻿


No, cuando voy al mar, voy como un simple marinero, justo antes del mástil, me sumerjo en el castillo de proa, en lo alto hasta el mástil real. Es cierto que prefieren ordenarme sobre algunos, y me hacen saltar de spar a spar, como un saltamontes en un prado de mayo. Y al principio, este tipo de cosas es lo suficientemente desagradable. Toca el sentido del honor, especialmente si vienes de una vieja familia establecida en la tierra, los Van Rensselaers, o Randolphs, o Hardicanutes. Y más que todo, si solo antes de poner tu mano en la olla de alquitrán, lo has estado diciendo como un maestro de escuela de campo, haciendo que los niños más altos te asusten. La transición es entusiasta, te aseguro, desde un maestro de escuela hasta un marinero, y requiere una fuerte decocción de Séneca y los estoicos para que puedas sonreír y soportarla. Pero incluso esto desaparece con el tiempo.


¿Qué pasa si algunos viejos capitanes de un capitán de barco me ordenan recoger una escoba y barrer las cubiertas? ¿Qué significa esa indignidad, pesada, quiero decir, en la balanza del Nuevo Testamento? ¿Crees que el arcángel Gabriel piensa menos en mí, porque obedezco pronta y respetuosamente a esos viejos tíos en ese caso particular? ¿Quién no es un esclavo? Dime eso. Bueno, entonces, por más que los viejos capitanes de mar me lo ordenen, aunque me golpeen y golpeen, tengo la satisfacción de saber que está bien; que todos los demás tienen un sentido u otro de la misma manera, ya sea desde un punto de vista físico o metafísico, es decir; y entonces el golpe universal se da la vuelta, y todas las manos deben frotarse los omóplatos y estar contentos.﻿﻿


Una vez más, siempre voy al mar como marinero, porque me pagan por mis problemas, mientras que nunca le pagan a los pasajeros ni un solo centavo del que haya oído hablar. Por el contrario, los propios pasajeros deben pagar. Y existe toda la diferencia en el mundo entre pagar y recibir el pago. El acto de pagar es quizás la imposición más incómoda que los dos ladrones de huertos nos impusieron . Pero ser pagado, ¿ qué se comparará con él? La actividad urbana con la que un hombre recibe dinero es realmente maravillosa, considerando que creemos tan fervientemente que el dinero es la raíz de todos los males terrenales, y que en ningún caso un hombre con dinero puede entrar al cielo. Ah! ¡Cuán alegremente nos entregamos a la perdición!﻿


Finalmente, siempre voy al mar como marinero, debido al ejercicio saludable y al aire puro de la cubierta del castillo. Como en este mundo, los vientos en la cabeza son mucho más frecuentes que los vientos de popa (es decir, si nunca violas la máxima de Pitágoras), por lo que, en su mayor parte, el comodoro en el alcázar obtiene su atmósfera de segunda mano de los marineros en el provisión e. Él cree que lo respira primero; Pero no es así. De la misma manera, la comunidad lleva a sus líderes en muchas otras cosas, al mismo tiempo que los líderes lo sospechan poco. Pero, por lo tanto, después de haber olido repetidamente el mar como marinero mercante , ahora debería pensarlo en un viaje ballenero; Este es el oficial de policía invisible del Destino, que me vigila constantemente, me persigue en secreto y me influye de una manera inexplicable: puede responder mejor que nadie. Y, sin duda, mi partida en este viaje ballenero, formó parte del gran programa de Providence que se elaboró ​​hace mucho tiempo. Llegó como una especie de breve interludio y solo entre actuaciones más extensas. Supongo que esta parte del proyecto de ley debe haber ejecutado algo como esto:﻿


“Gran elección impugnada para la presidencia de los Estados Unidos.


“Viaje de caza de ballenas por un Ismael.


"SANGRIENTA BATALLA EN AFGANISTÁN".


Aunque no puedo decir por qué fue exactamente que esos directores de escena, los Destinos, me desanimaron por esta parte lamentable de un viaje de caza de ballenas, cuando otros se dedicaron a partes magníficas en grandes tragedias, y partes cortas y fáciles en comedias gentiles, y partes alegres en farsas, aunque no puedo decir por qué esto fue exactamente; Sin embargo, ahora que llamo a todas las circunstancias, creo que puedo ver un poco en los resortes y los motivos que se me presentaron astutamente bajo varios disfraces, me indujeron a realizar la parte que hice, además de engañarme en la ilusión. que fue una elección resultante de mi propio libre albedrío imparcial y juicio discriminatorio.﻿


El principal de estos motivos fue la abrumadora idea de la gran ballena misma. Un monstruo tan portentoso y misterioso despertó toda mi curiosidad. Luego los mares salvajes y distantes donde él rodó su isla a granel; los peligros imposibles de entregar y sin nombre de la ballena; Estos, con todas las maravillas de mil visiones y sonidos patagónicos, me ayudaron a influir en mi deseo. Con otros hombres, tal vez, tales cosas no habrían sido incentivos; b ut en cuanto a mí, estoy atormentado con una picazón eterna de las cosas remotas. Me encanta navegar mares prohibidos y aterrizar en costas bárbaras. Sin ignorar lo que es bueno, soy rápido en percibir un horror, y aún podría ser sociable con él, si me lo permiten, ya que es bueno estar en términos amistosos con todos los internos del lugar en el que uno se aloja.﻿﻿


Por estas cosas, entonces, el viaje ballenero fue bienvenido; Las grandes compuertas del mundo de las maravillas se abrieron, y en los engreídos conceptos que me influyeron en mi propósito , dos y dos flotaron en mi alma más íntima, interminables procesiones de ballenas y, en medio de la mayoría de ellas, una gran fantasma encapuchado, como una colina de nieve en el aire.


––––––––
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II La bolsa de la alfombra


METÍ UNA O DOS CAMISAS en mi vieja mochila, me la puse debajo del brazo y me dirigí hacia Cabo de Hornos y el Pacífico. Al abandonar la buena ciudad del viejo Manhatto, llegué a New Bedford. Era un sábado por la noche en diciembre. Mucho me decepcionó al saber que el pequeño paquete para Nantucket ya había navegado , y que ninguna forma de llegar a ese lugar ofrecería, hasta el lunes siguiente.


Como la mayoría de los candidatos jóvenes para los dolores y las penas de la caza de ballenas se detienen en este mismo New Bedford, desde allí para embarcarse en su viaje, también podría relacionarse que yo, por mi parte, no tengo idea de hacerlo. Porque mi mente estaba decidida a navegar en nada más que una nave Nantucket, porque había algo bueno y bullicioso en todo lo relacionado con esa famosa isla vieja, que me sorprendió increíblemente. Además, aunque New Bedford últimamente ha estado monopolizando gradualmente el negocio de la caza de ballenas, y aunque en este asunto el pobre y viejo Nantucket ahora está muy detrás de ella, Nantucket fue su gran original: el Neumático de este Cartago; —El lugar donde quedó varada la primera ballena americana muerta. ¿ Por qué, salvo de Nantucket, esos balleneros aborígenes, los Hombres Rojos, salieron primero en canoas para perseguir al Leviatán? ¿Y dónde, pero también desde Nantucket, hizo esa primera balandra aventurera, en parte cargada de adoquines importados —tal como dice la historia— para lanzar a las ballenas, para descubrir cuándo estaban lo suficientemente cerca como para arriesgarse con un arpón del bauprés ?﻿﻿﻿﻿


Ahora que tengo una noche, un día, y otra noche más que me sigue en New Bedford, antes de que pudiera embarcar hacia mi puerto destinado, se convirtió en una cuestión de preocupación dónde comer y dormir mientras tanto. Era una noche de aspecto muy dudoso, más aún, muy oscura y sombría, mordazmente fría y triste. No conocía a nadie en el lugar. Con ansiosos garfios había sonado mi bolsillo, y solo había comprado unos cuantos pedazos de plata. Entonces, donde quiera que vayas, Ismael, me dije a mí mismo, mientras estaba parado en medio de una calle triste cargando mi bolso, y comparando el penumbra hacia el norte con la oscuridad hacia el sur : en cualquier lugar de su sabiduría, puede concluir que se hospede por la noche, mi querido Ismael, asegúrese de preguntar el precio y no sea demasiado particular.﻿﻿


Con pasos vacilantes, paseé por las calles y pasé el cartel de "Los arpones cruzados", pero allí parecía demasiado caro y alegre. Más adelante, desde las ventanas de color rojo brillante del "Sword-Fish Inn", llegaron rayos tan fervientes, que parecía haber derretido la nieve y el hielo de la casa, ya que en todas partes la escarcha congelada tenía diez pulgadas de espesor. en un disco, pavimento asfáltico -más cansado para mí, cuando me golpeó el pie contra las proyecciones de pedernal, porque desde el servicio duro, implacable las suelas de las botas estaban en una situación más miserable. Demasiado caro y alegre, otra vez pensé, deteniéndome un momento para mirar el amplio resplandor en la calle, y escuchar el sonido de los vidrios tintineantes dentro. Pero sigue, Ismael, dije al fin; no me oyes alejarse de delante de la puerta; Sus botas remendadas están deteniendo el camino. Entonces fui. Ahora, por instinto, seguí las calles que me llevaban a las aguas , porque allí, sin duda, eran las posadas más baratas, si no las más alegres.﻿﻿


¡Qué calles tan tristes! bloques de negrura, no casas, por ninguna parte, y aquí y allá una vela, como una vela que se mueve en una tumba. A esta hora de la noche, del último día de la semana, ese barrio de la ciudad resultó casi desierto. Pero en ese momento llegué a una luz humeante que provenía de un edificio bajo y ancho, cuya puerta estaba abiertamente invitada. Tenía un aspecto descuidado, como si estuviera destinado a los usos del público; así, ente el anillo, lo primero que hice fue a tropezar con una ceniza de la caja en el porche. ¡Decir ah! pensé, ja, como las partículas voladoras casi me ahogan, ¿son estas cenizas de esa ciudad destruida, Gomorra? Sin embargo, “los arpones cruzados” y “El pez espada?” -Este, entonces debe nee ds ser el signo de “La Trampa”. Sin embargo, me levanté y escuchar una voz interior, empujado sobre y se abrió una segunda , puerta interior.﻿


Parecía el gran Parlamento Negro sentado en Tophet. Cien caras negras se volvieron en sus filas para mirar; y más allá, un Angel of Doom negro golpeaba un libro en un púlpito. Era una iglesia negra; y el texto del predicador era sobre la oscuridad de la oscuridad, y el llanto, el llanto y el crujir de dientes allí. Ja, Ismael, murmuré, retrocediendo, miserable entretenimiento ante la señal de "¡La trampa!"


Continuando, por fin llegué a una luz tenue no muy lejos de los muelles, y escuché un triste crujir en el aire; y al levantar la vista, vio un letrero que se balanceaba sobre la puerta con una pintura blanca encima, que representaba débilmente un chorro alto y recto de niebla brumosa, y estas palabras debajo : "The Spouter Inn:" Peter Coffin ".﻿﻿


¿Ataúd? ¿Spouter? —Muy siniestro en esa conexión particular, pensé I. Pero es un nombre común en Nantucket, dicen, y supongo que este Peter aquí es un emigrante de allí. Cuando la luz se veía tan tenue, y el lugar, por el momento, parecía lo suficientemente tranquilo, y la pequeña casa de madera en ruinas parecía haber sido arrastrada aquí desde las ruinas de algún distrito quemado, y como el letrero oscilante tenía un A pesar de estar crujiente, pensé que aquí era el lugar ideal para alojamientos baratos y el mejor café de guisantes.﻿﻿


Era una especie de lugar extraño: una casa antigua con dos frontones, un lado paralizado por así decirlo, y se inclinaba tristemente. Se encontraba en una esquina afilada y sombría , donde el viento tempestuoso Euroclydon mantenía un aullido peor que nunca sobre la nave lanzada por el pobre Paul. Euroclydon, sin embargo, es un poderoso zephyr agradable para cualquier persona en el interior, con los pies sobre la encimera brindando silenciosamente por la cama. "Al juzgar ese viento tempestuoso llamado Euroclydon", dice un viejo escritor, de cuyas obras poseo la única copia existente , "hace una diferencia maravillosa, si lo miras desde una ventana de vidrio donde la escarcha está en el exterior, o si quizá OB sirves desde esa ventana sashless, donde la escarcha está en ambos lados, y de la cual la muerte Wight es el único cristalero.”lo cierto es que pensé que, como este pasaje se produjo a la mente -old negro- carta, tú razonas bien. Sí, estos ojos son ventanas, y este cuerpo mío es la casa. Qué lástima que no detuvieran las grietas y las grietas, y pusieron una pelusa aquí y allá. Pero es demasiado tarde para hacer mejoras ahora. El universo está terminado; el copestone está encendido y las fichas fueron retiradas hace un millón de años. Pobre Lázaro allí, chasqueando los dientes contra el bordillo por su almohada, y sacudiéndose los jirones con sus temblores, podría taparse las orejas con trapos y ponerse una mazorca de maíz en la boca, y sin embargo eso no evitaría el tempestuoso Euroclydon. . Euroclydon! dice el viejo Dives, en su envoltura de seda roja - (tenía una más roja después) ¡pooh, pooh! Qué hermosa noche helada; cómo brilla Orión; ¡Qué luces del norte! Que hablen de sus climas orientales de verano de conservatorios eternos; dame el privilegio de hacer mi propio verano con mis propias brasas.﻿﻿﻿﻿﻿


¿Pero qué piensa Lázaro? ¿Puede calentar sus manos azules sosteniéndolas contra las grandes luces del norte? ¿No preferiría Lázaro estar en Sumatra que aquí? ¿No preferiría acostarlo a lo largo de la línea del ecuador? ¡sí, dioses! bajar al pozo de fuego en sí mismo, para evitar esta helada?


Ahora, que Lázaro debería estar varado allí en el bordillo delante de la puerta de Dives, esto es más maravilloso que un iceberg debería estar amarrado a una de las Molucas. Sin embargo, se zambulle, él también vive como un zar en un palacio de hielo hecho de suspiros helados, y siendo presidente de una sociedad de temperancia, solo bebe las tibias lágrimas de los huérfanos.


Pero ya no hay más de este b lubbering, vamos a cazar ballenas, y todavía queda mucho por hacer. Raspemos el hielo de nuestros pies helados y veamos qué clase de lugar puede ser este "Spouter".


––––––––
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III El Spouter-Inn


AL ENTRAR EN ESE SPOUTER-Inn con techo a dos aguas, te encuentras en una entrada ancha, baja y rezagada con revestimientos antiguos, que recuerdan a uno de los baluartes de una vieja nave condenada. En un lado colgaba una pintura al óleo muy grande, tan completamente embebida y desfigurada, que en las desiguales luces cruzadas por las que la viste, fue solo por un estudio diligente y una serie de visitas sistemáticas, y cuidadosa pregunta de los vecinos, que de todos modos podría llegar a una comprensión de su propósito. Tales masas inexplicables de sombras y sombras, que por primera vez casi pensaste que algún joven artista ambicioso, en tiempos de las brujas de Nueva Inglaterra, se había esforzado por delinear el caos embrujado. Pero a fuerza de mucha y sincera contemplación, y muchas veces reflexiones repetidas, y especialmente al abrir la pequeña ventana hacia la parte posterior de la entrada, finalmente llegas a la conclusión de que tal idea, por descabellada que sea, podría no ser del todo injustificada.


Pero lo que más lo desconcertó y confundió fue una masa larga, ágil, portentosa y negra de algo flotando en el centro de la imagen sobre tres líneas azules, oscuras y perpendiculares que flotan en una levadura sin nombre. Una imagen pantanosa, empapada y escabrosa de verdad, lo suficiente como para distraer a un hombre nervioso. Sin embargo, había una especie de sublimidad indefinida, medio lograda e inimaginable al respecto que lo congeló bastante, hasta que involuntariamente hizo un juramento consigo mismo para descubrir qué significaba esa maravillosa pintura. Una y otra vez, una idea brillante, pero, por desgracia, engañosa te atravesaría. —Es el Mar Negro en una tormenta de medianoche. —Es el combate antinatural de los cuatro elementos primarios. —Es un maldito brezo. —Es una escena de invierno hiperbórea. —Es la ruptura de la corriente helada del Tiempo. Pero al fin todas estas fantasías cedieron a ese portentoso algo en medio de la imagen. Eso una vez que se enteró, y todo lo demás estaba claro. Pero detente; ¿No tiene un ligero parecido con un pez gigantesco? incluso el gran leviatán mismo?﻿﻿﻿﻿﻿


De hecho, el diseño del artista parecía esto: una teoría final propia, basada en parte en las opiniones agregadas de muchas personas mayores con quienes conversé sobre el tema. La imagen representa un Cabo Horner en un gran huracán; el barco medio hundido que mana allí con sus tres mástiles desmantelados solo visibles; y una ballena exasperada, con la intención de saltar sobre la nave, está en el enorme acto de empalarse en las tres cabeceras.


La pared opuesta de esta entrada estaba colgada por todas partes con una serie pagana de palos monstruosos y lanzas. Algunos estaban gruesos con dientes brillantes que se asemejan a sws de marfil ; otros fueron mechones con nudos de cabello humano; y una tenía forma de hoz, con una vasta empuñadura que giraba como el segmento hecho en un césped recién cortado por un cortacésped de brazos largos. Te estremeciste mientras mirabas, y te preguntaste qué monstruoso caníbal y salvaje podrían haber cosechado la muerte con un implemento tan pirateante y horrible. Mezclados con estos había oxidados lanzas balleneras y arpones, todos rotos y deformados. Algunos eran armas históricas. Con esta lanza una vez larga, ahora fuertemente acodada, hace cincuenta años Nathan Swain mató a quince ballenas entre un amanecer y un atardecer. Y ese arpón —como ahora como un sacacorchos ahora— fue arrojado en los mares de Javan y huido por una ballena, años después asesinado en el Cabo de Blanco. El hierro original entró cerca de la cola, y, como una aguja inquieta que residía en el cuerpo de un hombre, viajó cuarenta pies completos, y finalmente se encontró incrustado en la joroba.﻿﻿


Al cruzar esta oscura entrada, y por ese camino de arco bajo, atravesar lo que en los viejos tiempos debe haber sido una gran chimenea central con chimeneas alrededor, entras en la sala pública. Un lugar aún más sombrío es este, con vigas tan bajas y pesadas encima, y ​​tablas viejas y arrugadas debajo, que casi te gustaría pisar las cabinas de algunas embarcaciones antiguas, especialmente en una noche tan aulladora , cuando esta vieja arca anclada en la esquina se balanceó tan furiosamente A un lado había una mesa larga, baja, con forma de estante, cubierta con vitrinas rotas, llena de rarezas polvorientas recogidas de los rincones más remotos de este amplio mundo. Proyectando desde el ángulo más alejado de la habitación se encuentra una guarida de aspecto oscuro, la barra, un intento grosero de la cabeza de una ballena franca. Sea como fuere, allí está el vasto hueso arqueado de la mandíbula de la ballena, tan ancho que un entrenador casi podría conducir debajo de él. Dentro hay estantes en mal estado, que se extienden alrededor de jarras viejas, botellas, frascos; y en esas fauces de rápida destrucción, como otro Jonah maldito (por el cual lo llamaron), agita a un anciano marchito que, por su dinero, vende caro los delirios y la muerte de los marineros.﻿﻿﻿﻿


Abominables son los vasos en los que vierte su veneno. Aunque verdaderos cilindros sin , dentro, los villanos anteojos verdes con gafas engañosamente se redujeron a un fondo engañoso. Meridianos paralelos picotearon groseramente en el vidrio, rodean las copas de estas almohadillas. F enfermo para esta marca, y su carga no es más que un centavo; a esto un centavo más; y así hasta el vaso lleno, la medida del Cabo de Hornos, que puedes tragar por un chelín.﻿﻿


Al entrar en el lugar, encontré una cantidad de jóvenes marineros reunidos alrededor de una mesa, examinando por una tenue luz buzos de skrimshander. Busqué al arrendador y, diciéndole que deseaba que me acomodaran en una habitación, recibí la respuesta de que su casa estaba llena, no una cama desocupada. "Pero avast", agregó, tocando su frente, "no tienes reparos en compartir la manta de un arponero , ¿verdad ? Supongo que te estás volviendo loco, así que será mejor que te acostumbres a ese tipo de cosas.﻿


Le dije que nunca me había gustado dormir dos en una cama; que si alguna vez lo hiciera, dependería de quién podría ser el arponero, y que si él (el propietario) realmente no tuviera otro lugar para mí, y el arponero no fuera decididamente objetable, ¿por qué en lugar de deambular por un extraño ciudad en una noche tan amarga, que aguantaría la mitad de cualquier manta decente .


"Ya me lo imaginaba. Todo bien; toma asiento. ¿Cena? ¿Quieres cenar? La cena estará lista directamente.﻿


Me senté en un viejo asentamiento de madera, tallado como un banco en la batería. En un extremo, un alquitrán rumiante lo adornaba aún más con su navaja, se agachaba y trabajaba diligentemente en el espacio entre sus piernas. Estaba probando su mano en un barco a toda vela, pero no avanzó mucho, pensé.


Finalmente, cuatro o cinco de nosotros fuimos convocados a nuestra comida en una habitación contigua . Hacía frío ya que Islandia, sin fuego en absoluto , el propietario dijo que no podía permitírselo. Nada más que dos sombrías velas de sebo, cada una en una sábana sinuosa. Estábamos dispuestos a abrocharnos las chaquetas de mono y sostener nuestros labios con tazas de té hirviendo con los dedos medio congelados . Pero la tarifa era del tipo más sustancial: no solo carne y papas, sino albóndigas; ¡Cielos! empanadillas para la cena! Un joven con un abrigo verde se dirigió a estas albóndigas de la manera más grave.﻿﻿﻿


"Mi niño", dijo el señor, "tendrás la pesadilla de una seguridad absoluta".


"Propietario", le susurré, "que no es el arponero?"


“Oh, no”, dijo él, luciendo un tipo diabólicamente divertido, “el arponero es un tipo de tez oscura. Él nunca come bolas de masa hervida, que él no lo -se come nada más que filetes, y le gusta 'em rara “.﻿


"El demonio que hace", le digo. "¿Dónde está ese arponero? ¿Está el aquí?"


"Él estará aquí por mucho tiempo", fue la respuesta.


No pude evitarlo, pero comencé a sospechar de este arponero "de tez oscura". En cualquier caso, decidí que si resultaba que debíamos dormir juntos, él debería desnudarse y meterse en la cama antes que yo.


Después de la cena, la compañía regresó al bar, cuando, sin saber qué más hacer conmigo, decidí pasar el mejor rato de la noche como espectador.


Actualmente se escuchó un ruido de disturbios sin. Al comenzar, el propietario gritó: “Esa es la tripulación del Grampus. La siembro en el informe esta mañana; Un viaje de tres años y un barco lleno. Hurra, muchachos; ahora tendremos las últimas noticias de los Feegees ".


Se escuchó un pisoteo de botas de mar en la entrada; la puerta se abrió de golpe y entró un grupo salvaje de marineros. Envueltos en sus abrigos de reloj peludos, y con sus cabezas amortiguadas en edredones de lana, todos lucidos y harapientos, y sus barbas rígidas con carámbanos, parecían una erupción de osos de Labrador. Acababan de aterrizar de su bote, y esta fue la primera casa en la que entraron. No es de extrañar, entonces, que despertaran directamente a la boca de la ballena —la barra— cuando el viejo y arrugado Jonah, allí oficiando, pronto los derramó por todos lados. Uno se quejaba de un resfriado en su cabeza, sobre el cual Jonah le mezcló una poción de ginebra y melaza, que juró que era una cura soberana para todos los ancianos y catarros, sin importar cuánto tiempo permaneciera, o si lo atraparon frente a la costa de Labrador, o en el lado del clima de una isla de hielo.﻿﻿


El licor pronto se les montó en la cabeza, como generalmente lo hace incluso con los topers más seguros recién desembarcados del mar, y comenzaron a dar vueltas con la mayor frecuencia.


Observé, sin embargo, que uno de ellos se mantenía algo distante, y aunque parecía deseoso de no estropear la hilaridad de sus compañeros de barco con su propia cara sobria, en general se abstuvo de hacer tanto ruido como el resto. Este hombre me interesó de inmediato; y dado que los dioses del mar habían ordenado que pronto se convirtiera en mi compañero de barco (aunque solo como compañero de sueño, en lo que respecta a esta narración), me aventuraré aquí con una pequeña descripción de él. Él medía seis pies de altura, con hombros nobles y un cofre como un ataúd. Raramente he visto tanta fuerza en un hombre. Su rostro estaba profundamente marrón y quemado, haciendo que sus dientes blancos deslumbraran por el contraste; mientras en las sombras profundas de sus ojos flotaban algunas reminiscencias que no parecían darle mucha alegría. Su voz de inmediato anunció que era sureño, y por su buena estatura, pensé que debía ser uno de esos altos montañeros del Alleghanian Ridge en Virginia. Cuando la historia de sus compañeros llegó a su apogeo, este hombre se escapó sin ser observado, y no lo vi más hasta que se convirtió en mi camarada en el mar. En pocos minutos, sin embargo, fue extrañado por sus compañeros de barco, y al parecer, por alguna razón, un gran favor con ellos, lanzaron un grito de "¡Bulkington! Bulkington! ¿dónde está Bulkington? ”y salió corriendo de la casa en busca de él.


Eran aproximadamente las nueve en punto, y la sala parecía casi sobrenaturalmente tranquila después de estas orgías. Comencé a felicitarme por un pequeño plan que se me había ocurrido justo antes de la entrada de los marineros.


Ningún hombre prefiere dormir dos en una cama. De hecho, preferirías no acostarte con tu propio hermano. No sé cómo es, pero a la gente le gusta ser privada cuando duerme. Y cuando se trata de acostarse con un extraño desconocido, en una posada extraña, en una ciudad extraña, y ese extraño un arponero, entonces sus objeciones se multiplican indefinidamente. Tampoco había ninguna razón terrenal por la que yo, como marinero, pudiera dejar a los dos en una cama, más que nadie; para los marineros no duermen más dos en una cama en el mar, que los solteros Kings en tierra. Para asegurarse de que todos duerman juntos en un apartamento, pero usted tiene su propia hamaca, y cúbrase con su propia manta, y duerma en su propia piel.


Cuanto más reflexionaba sobre este arponero, más abominaba la idea de acostarme con él. Era justo suponer que ser un arponero, su lino o lana, según sea el caso, no sería de lo más ordenado, ciertamente ninguno de los mejores. Comencé a temblar por todas partes. Además, se estaba haciendo tarde, y mi arponero decente debería estar en casa e irse a la cama. Supongamos ahora que él debería caer sobre mí a medianoche. ¿ Cómo podría saber de qué vil agujero había estado viniendo?﻿


"¡Dueño! He cambiado de opinión sobre ese arponero. —No voy a dormir con él. Probaré el banco aquí.﻿


“Justo como quieras; Lo siento, no puedo ahorrarte un mantel para un colchón, y aquí es una tabla áspera plaguy ”, sensación de nudos y muescas. “Pero espera un poco, Skrimshander; Tengo un avión de carpintero allí en el bar. Espera, digo, y te haré lo suficientemente cómodo. Dicho esto, consiguió el avión; y con su viejo pañuelo de seda desempolvando el banco, vigorosamente dispuesto a cepillar mi cama, mientras sonreía como un mono. Las virutas volaron de derecha a izquierda; hasta que por fin el hierro plano chocó contra un nudo indestructible. El arrendador estaba a punto de torcerse la muñeca, y le dije que, por el amor de Dios, dejara de hacerlo: la cama era lo suficientemente suave como para satisfacerme, y no sabía cómo todo el cepillado del mundo podía hacer que una tabla de pino se deslizara por la parte inferior. Entonces, recogiendo las virutas con otra sonrisa y arrojándolas a la gran estufa en el centro de la habitación, se ocupó de sus asuntos y me dejó en un estudio marrón.﻿﻿﻿


Ahora tomé la medida del banco y descubrí que era un pie demasiado corto; pero eso podría repararse con una silla. Pero era un pie demasiado angosto, y el otro banco en la habitación era aproximadamente cuatro pulgadas más alto que el planeado, así que no había yugo. Luego coloqué el primer banco longitudinalmente a lo largo del único espacio despejado contra la pared, dejando un pequeño intervalo entre ellos, para que mi espalda se acomodara. Pero pronto descubrí que había una corriente de aire frío sobre mí desde debajo del alféizar de la pared. la ventana, ese plan nunca funcionaría, especialmente cuando otra corriente de la puerta destartalada se encontró con la de la ventana, y ambos formaron una serie de pequeños remolinos en las inmediaciones del lugar donde había pensado pasar la noche.﻿


El diablo le dice a ese arponero, pensé, pero detente, ¿no podría robarle una marcha, abrir la puerta y saltar a su cama, para no ser despertado por los golpes más violentos? No parecía una mala idea; pero pensándolo bien, lo descarté. Para quién podría decir qué a la mañana siguiente, tan pronto como saliera de la habitación, el arponero podría estar parado en la entrada, ¡listo para derribarme!﻿


Aún así, volviendo a mirar a mi alrededor y sin ver ninguna posibilidad de pasar una noche suficiente a menos que esté en la cama de otra persona , comencé a pensar que, después de todo, podría tener prejuicios injustificables contra este arponero desconocido. Pienso que esperaré un rato; él debe estar llegando en poco tiempo. Lo echaré un buen vistazo entonces, y quizás podamos ser muy buenos después de todo , no hay forma de saberlo .﻿


Pero a pesar de que los otros huéspedes seguían entrando de uno en uno, de dos en tres y se iban a la cama, no había señales de mi arponero.


"¡Dueño!", Le dije, "¿qué clase de hombre es él ? ¿Siempre se queda tan tarde?" Ahora eran las doce en punto.﻿


El arrendador volvió a reírse entre dientes con su magra risa, y parecía que le hacían cosquillas a algo más allá de mi comprensión. “No”, respondió, “en general es un pájaro madrugador —airley a la cama y airley para levantarse— , sí, es el pájaro que atrapa al gusano. Pero esta noche salió a la venta ambulante, ya ves, y no veo qué diablos lo mantiene tan tarde, a menos que, tal vez, no pueda vender su cabeza.﻿﻿


“¿No puedes vender su cabeza? "¿Qué clase de historia de bambú es esta que me estás contando?" Metiéndose en una furia altísima. "¿Pretendes decir, arrendador, que este arponero está realmente comprometido este bendito sábado por la noche, o más bien el domingo por la mañana, para vender su cabeza por esta ciudad?"﻿


"Eso es precisamente", dijo el propietario, "y le dije que no podía dejarlo aquí, el mercado está sobrecargado".


"¿Con qué?", ​​Grité yo.


“Con las cabezas para estar seguro; ¿No hay demasiadas cabezas en el mundo?


"Te digo lo que es, arrendador", le dije con calma, "será mejor que dejes de hilar ese hilo para mí, no soy verde".﻿


"Puede que no", sacando un palo y blanqueando un palillo de dientes, "pero creo que te volverás marrón si ese arponero te escucha calumniando".


"Lo romperé por él", dije, ahora volviendo a la pasión por este farrago inexplicable del arrendador.


"Está roto ya", dijo.


"Rompí", dije yo , " quebrado , ¿quieres decir?"﻿


"Sartain, y esa es la razón por la que no puede venderlo, supongo".


"Dueño", dije, acercándome a él tan bien como el monte. Hecla en una tormenta de nieve - "arrendador, deja de tallar. Tú y yo debemos entendernos, y eso también sin demora. Vengo a tu casa y quiero una cama; me dices que solo puedes darme la mitad; que la otra mitad pertenece a cierto arponero. Y sobre este arponero, a quien aún no he visto, usted me cuenta las historias más desconcertantes y exasperantes que tienden a engendrar en mí un sentimiento incómodo hacia el hombre que diseña para mi compañero de cama, una especie de conexión, propietario, que es íntimo y confidencial en el más alto grado . Ahora te exijo que hables y me digas quién y qué es este arponero, y si estaré seguro en todos los aspectos para pasar la noche con él. Y en primer lugar, serás tan bueno como para no contar esa historia sobre la venta de su cabeza, lo que si es cierto, creo que es una buena evidencia de que este arponero está completamente loco, y no tengo idea de acostarme con un loco; y usted, señor, que me refiero a, arrendador, usted , señor, al tratar de inducir a mí hacerlo a sabiendas, que de ese modo hacer usted mismo susceptible de una prosa penal cution “. ﻿﻿


“Muro”, dijo el propietario, respirando hondo, “ese es un sarmon largo e hinchado para un tipo que se rasga un poco de vez en cuando. Pero sé fácil, sé fácil, este arponero del que te he estado hablando acaba de llegar de los mares del sur, donde compró muchas cabezas bálsamo de Nueva Zelanda (grandes curiosidades, ya sabes), y lo vendió todo. Son uno, y ese que está tratando de vender esta noche, porque es el domingo de mañana, y no sería vender cabezas humanas por las calles cuando la gente va a la iglesia . Quería hacerlo, el domingo pasado, pero lo detuve justo cuando salía por la puerta con cuatro cabezas colgadas de una cuerda, a pesar de todo el nacimiento como una cadena de inions.


Este relato despejó el misterio por lo demás inexplicable, y demostró que el propietario , después de todo, no tenía idea de engañarme, pero al mismo tiempo, ¿qué podría pensar de un arponero que permaneció fuera de un sábado por la noche limpio en lo sagrado? ¿Sábado, comprometido en un negocio tan caníbal como vender las cabezas de los idólatras muertos?﻿


"Depende de ello , propietario, que el arponero es un hombre peligroso".


"Él paga reg'lar", fue la réplica. “Pero venga, se está haciendo muy tarde, es mejor que estés volviendo loco , es una buena cama; Sal y yo dormimos en esa cama la noche que nos empalmaron. Hay mucho espacio para que dos patee en esa cama; Es una gran cama todopoderosa que. Por qué, antes de que lo dejáramos, Sal solía poner a nuestro Sam y al pequeño Johnny en el pie. Pero una noche soñé y me tumbé, y de alguna manera, Sam fue arrojado al suelo y estuvo a punto de romperse el brazo. Arter eso, Sal dijo que no lo haría. Ven aquí, te daré un vistazo en un santiamén ”, y así diciendo que encendió una vela y la sostuvo hacia mí, ofreciéndome el camino. Pero permanecí irresoluto; cuando miraba un reloj en la esquina, exclamaba: “Vum, es domingo , no verás a ese arponero esta noche; ha venido a anclar en algún lado, ven entonces; no vienen; ¿no vendrás?﻿﻿﻿


Lo consideré por un momento, y luego subimos las escaleras, y me llevaron a una habitación pequeña, fría como una almeja, y amueblada, efectivamente, con una cama prodigiosa, casi lo suficientemente grande como para que cuatro arponeros puedan dormir juntos. .


"Ahí", dijo el propietario, colocando la vela en un viejo cofre de mar que hacía doble función como lavabo y mesa central; " Ahí, ponte cómodo ahora, y buenas noches a ti". Me di la vuelta mirando la cama, pero él había desaparecido.


Doblé la sábana y me agaché sobre la cama. Aunque ninguno de los más elegantes, soportó el escrutinio tolerablemente bien. Luego miré alrededor de la habitación; y además de la cama y la mesa central, no podía ver ningún otro mueble que perteneciera al lugar, sino un estante grosero, las cuatro paredes y una placa de fuego empapelada que representaba a un hombre golpeando una ballena. De las cosas que no pertenecían adecuadamente a la habitación, había una hamaca amarrada y arrojada al suelo en una esquina; También una gran bolsa de marinero, que contiene el armario del arponero, sin duda en lugar de un baúl de tierra. Del mismo modo, había un paquete de anzuelos extraños de hueso en el estante sobre la chimenea, y un arpón alto de pie en la cabecera de la cama.


Pero, ¿qué es esto en el cofre? Lo levanté, lo sostuve cerca de la luz, lo sentí, lo olí y traté de todas las formas posibles para llegar a una conclusión satisfactoria al respecto. No puedo compararlo con nada más que una alfombra de puerta grande, adornada en los bordes con pequeñas etiquetas tintineantes, algo así como las plumas de puercoespín manchadas alrededor de un mocasín indio. Había un agujero o hendidura en el medio de este tapete, como se ve lo mismo en South Americ y ponchos. Pero, ¿podría ser posible que cualquier arponero sobrio se metiera en una estera de la puerta y desfilara por las calles de cualquier pueblo cristiano con ese tipo de disfraz? Me lo puse, para probarlo, y me pesó como un cesto, siendo extraordinariamente peludo y grueso, y pensé que estaba un poco húmedo, como si este misterioso arponero lo hubiera usado en un día lluvioso. Me subí a un trozo de vidrio pegado contra la pared, y nunca vi tal cosa en mi vida. Me arranqué con tanta prisa que me di una torcedura en el cuello.


Me senté a un lado de la cama y comencé a pensar en este arponero que traficaba la cabeza y en el tapete de su puerta. Después de pensar un rato al lado de la cama, me levanté, me quité la chaqueta de mono y me quedé parado en medio de la habitación pensando. Luego me quité el abrigo y pensé un poco más en las mangas de mi camisa. Pero comencé a sentir mucho frío ahora, medio desnudo como yo, y recordando lo que dijo el arrendador sobre que el arponero no volvería a casa en toda la noche, ya que era muy tarde, no hice más ruido, pero salté de mis pantalones. y botas, y luego, apagando la luz, cayó en la cama y me encomendé al cuidado del cielo.


Si ese colchón estaba lleno de mazorcas de maíz o vajilla rota, no se sabe, pero me di la vuelta y no pude dormir por mucho tiempo. Por fin me deslicé en un sueño ligero, y casi había hecho un buen viaje hacia la tierra de Nod, cuando escuché una fuerte pisada en el pasillo, y vi un destello de luz entrar en la habitación desde debajo de la puerta.


Señor, sálvame, piensa yo, que debe ser el arponero, el vendedor ambulante infernal. Pero me quedé completamente quieto y decidí no decir una palabra hasta que me hablaran. Sosteniendo una luz en una mano, y esa cabeza idéntica de Nueva Zelanda en la otra , el extraño entró en la habitación y, sin mirar hacia la cama, colocó su vela muy lejos de mí en el suelo en una esquina, y luego comenzó trabajando lejos de los cordones anudados de la bolsa grande de la que antes hablé que estaba en la habitación. Tenía muchas ganas de ver su rostro, pero lo mantuvo evitado durante un tiempo mientras trabajaba para desatar la boca de la bolsa. Esto, sin embargo, se dio la vuelta , ¡cuando, cielos! ¡qué vista! ¡Qué cara! Era de un color amarillo violáceo oscuro, aquí y allá pegado con grandes cuadrados de aspecto negruzco. Sí, es justo como pensaba, es un compañero de cama terrible; ha estado en una pelea, fue cortado terriblemente, y aquí está, solo del cirujano. Pero en ese momento tuvo la oportunidad de volver la cara hacia la luz , de modo que vi claramente que no podían ser tiritas, esos cuadrados negros en sus mejillas. Eran manchas de algún tipo u otro. Al principio no sabía qué hacer con esto; pero pronto se me ocurrió una idea de la verdad. Recordé la historia de un hombre blanco, también un ballenero , que, cayendo entre los caníbales, había sido tatuado por ellos. Llegué a la conclusión de que este arponero, en el curso de sus viajes lejanos, debió encontrarse con una aventura similar. ¡Y qué es, pensé yo, después de todo! Es solo su lado; un hombre puede ser honesto en cualquier tipo de piel. Pero entonces, qué hacer con su complexión sobrenatural, esa parte de ella, quiero decir, tumbada y completamente independiente de los cuadrados del tatuaje. Sin duda, podría ser nada más que una buena capa de bronceado tropical; pero nunca escuché que un sol caliente bronceara a un hombre blanco en uno amarillo violáceo. Sin embargo, nunca había estado en los mares del sur; y quizás el sol allí produjo estos efectos extraordinarios sobre la piel. Ahora, mientras todas estas ideas me atravesaban como un rayo, este arponero nunca me notó en absoluto. Pero, después de algunas dificultades para abrir su bolso, comenzó a buscarlo, y luego sacó una especie de hacha de guerra y una billetera de piel de foca con el pelo puesto. Colocándolas en el viejo cofre en el medio de la habitación, tomó la cabeza de Nueva Zelanda, una cosa bastante horrible, y la metió en la bolsa. Ahora se quitó el sombrero, un nuevo sombrero de castor, cuando llegué cerca cantando con nueva sorpresa. No había ningún pelo en la cabeza -none hablar de al menos -nada más que un pequeño cuero cabelludo-nudo torcido en su frente. Su calva cabeza violeta ahora parecía a todo el mundo como una calavera mohosa. Si el extraño no se hubiera interpuesto entre la puerta y yo, habría salido de ella más rápido que nunca .﻿﻿﻿﻿﻿﻿﻿﻿﻿


Aun así, pensé en deslizarme por la ventana, pero era el segundo piso. No soy un cobarde, pero qué pensar de este bribón púrpura que trafica con la cabeza por completo pasó por alto mi comprensión. La ignorancia es el padre de la fe , y estando completamente desconcertado y confundido por el extraño, confieso que ahora le tenía tanto miedo como si fuera el mismo diablo quien había entrado en mi habitación al caer la noche. De hecho, le tenía tanto miedo que no tenía el juego suficiente para dirigirme a él y exigir una respuesta satisfactoria sobre lo que parecía inexplicable en él.


Mientras tanto, continuó con el negocio de desvestirse, y finalmente mostró su pecho y brazos. Mientras vivo, estas partes cubiertas de él estaban marcadas con los mismos cuadrados que su rostro; su espalda también estaba sobre los mismos cuadrados oscuros; parecía haber estado en una Guerra de los Treinta Años, y simplemente escapó con una camisa de yeso adhesivo. Aún más, sus propias patas estaban marcadas, como si un paquete de ranas verde oscuro corriera por los troncos de las palmeras jóvenes. Ahora era bastante claro que debía ser un salvaje abominable u otro enviado a bordo de un ballenero en los mares del sur, y así aterrizó en este país cristiano. Me estremecí al pensar en eso. Un vendedor ambulante de cabezas también, tal vez las cabezas de sus propios hermanos. Puede que le guste el mío : ¡cielos! mira ese tomahawk!﻿﻿


Pero no había tiempo para estremecerse, porque ahora el salvaje hizo algo que fascinó por completo mi atención y me convenció de que debía ser un pagano. Yendo a su pesado grego, o wrapall, o dreadnaught, que había colgado previamente en una silla, buscó en los bolsillos y produjo al fin una curiosa imagen deformada con un presentimiento en la espalda, y exactamente el color de un tres días de edad, bebé Congo. Recordando la cabeza embalsamada, al principio casi pensé que este maniquí negro era un bebé real preservado de manera similar. Pero al ver que no era para nada flexible, y que brillaba mucho como el ébano pulido, concluí que no debía ser más que un ídolo de madera, que de hecho resultó ser. Por ahora, el salvaje sube a la chimenea vacía y, quitando el tablero de fuego empapelado, configura esta pequeña imagen jorobada, como una chincheta, entre los morillos. Las jambas de la chimenea y todos los ladrillos adentro estaban muy hollín, así que pensé que esta chimenea era un pequeño santuario o capilla muy apropiada para su ídolo del Congo.


Ahora dirigí mis ojos con fuerza hacia la imagen medio escondida, sintiéndome incómoda mientras tanto, para ver qué era lo siguiente . Primero saca un doble puñado de virutas de su bolsillo grego y las coloca cuidadosamente ante el ídolo; luego, colocando un poco de galleta de barco encima y aplicando la llama de la lámpara, encendió las virutas en un fuego de sacrificio. En la actualidad, después de muchos empujones apresurados en el fuego, y aún más apresurados retiros de sus dedos (por lo que parecía quemarlos con fuerza), finalmente logró sacar la galleta; luego, apagando un poco el calor y las cenizas, hizo una amable oferta al pequeño negro. Pero al pequeño diablo no parecía gustarle ese tipo de comida tan seca; él nunca movió sus labios. Todas estas extrañas travesuras fueron acompañadas por ruidos guturales aún más extraños del devoto, que parecía estar rezando en un canto o cantando alguna salmodia pagana u otra, durante la cual su rostro se retorció de la manera más antinatural. Por fin apagó el fuego, levantó al ídolo sin ceremonias y lo guardó de nuevo en su bolsillo grego tan descuidadamente como si fuera un deportista que guarda una polla de madera muerta.﻿


Todos estos extraños procedimientos aumentaron mi incomodidad, y al verlo ahora exhibiendo fuertes síntomas de concluir sus operaciones comerciales, y saltar a la cama conmigo, pensé que ya era hora, ahora o nunca, antes de que se apagara la luz, para romper el hechizo en el que tanto tiempo había estado atado.


Pero el intervalo que pasé en deliberar qué decir fue fatal. Levantando su tomahawk de la mesa, examinó su cabeza por un instante, y luego, sosteniéndolo a la luz, con la boca en el mango, sopló grandes nubes de humo de tabaco. Al momento siguiente, la luz se apagó, y este caníbal salvaje, tomahawk entre dientes, se metió en la cama conmigo. Canté, no pude evitarlo ahora ; y dando un repentino gruñido de asombro comenzó a sentirme.


Tartamudeando algo, no sabía qué, me alejé de él contra la pared, y luego lo conjuré, sea quien sea o lo que sea, para que se callara, y me dejara levantarme y encender la lámpara de nuevo. Pero sus respuestas guturales me convencieron de inmediato de que él no comprendía mi significado.


"¿Quién te destripa?" , Dijo al fin , "no hablas, maldita sea , te mato". Y así diciendo el hacha de guerra iluminada comenzó a florecer sobre mí en la oscuridad.﻿﻿


"¡Arrendador, por el amor de Dios, Peter Coffin!", Grité yo. "¡Arrendador! ¡Reloj! ¡Ataúd! Ángeles! ¡Sálvame!"


"Habla-e! ¡dime quién eres, o maldita sea, te mato! ”volvió a gruñir el caníbal, mientras sus espantosos adornos del tomahawk esparcían las cenizas calientes de tabaco sobre mí , pensé que mi ropa se incendiaría. Pero gracias a Dios, en ese momento el propietario entró en la habitación con la luz en la mano, y saltando de la cama, corrí hacia él.


"No tengas miedo ahora", dijo, sonriendo de nuevo, "Queequeg aquí no dañaría un pelo de tu cabeza".


"Deja de sonreír", grité, "¿y por qué no me dijiste que ese arponero infernal era un caníbal?"


“Pensé que lo sabías; ¿No te dije que era un vendedor ambulante por la ciudad? —Pero voltea las aletas y vuelve a dormir. Queequeg, mira aquí, tú me sabbeas, yo te sabbeo, tú este hombre te duerme, ¿ tú sabbee?﻿﻿﻿﻿﻿


"Me sabbee un montón" - Queequeg gruñó, resoplando su pipa y sentándose en la cama.﻿


"Entras", agregó, señalándome con su hacha de guerra y tirando la ropa a un lado. El REA LLY hizo esto no es sólo un civil, pero de una manera muy amable y caritativo. Me quedé mirándolo un momento. A pesar de todos sus tatuajes, en general era un caníbal limpio y atractivo. ¿Qué es todo este alboroto que he estado haciendo ?, pensé para mí mismo: el hombre es un ser humano tal como soy: tiene tantas razones para temerme como tengo que tenerle miedo. Es mejor dormir con un caníbal sobrio que con un cristiano borracho.﻿


"Dueño", le dije, "dígale que guarde allí su hacha de guerra, o pipa, o como se llame; t le ell para dejar de fumar, en pocas palabras, y yo a su vez con él. Pero no me gusta tener a un hombre fumando en la cama conmigo. Es peligroso. Además, no estoy asegurado.


Esto se dijo que Queequeg, que a la vez cumple, y de nuevo amablemente me indicó que entrar en b ed -rolling hacia un lado tanto como decirlo - “No voy a tocar una pierna de vosotros.”﻿﻿


"Buenas noches, propietario", le dije, "puede irse".


Entré y nunca dormí mejor en mi vida.


––––––––
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IV La encimera


AL DESPERTAR A LA MAÑANA siguiente a la luz del día, encontré el brazo de Qu eequeg sobre mí de la manera más cariñosa y afectuosa. Casi habías pensado que había sido su esposa. El panel era de retazos, lleno de extraños pequeños cuadrados y triángulos particulados; y este brazo de él tatuado por todas partes con un laberinto de Creta interancible de una figura, ninguna de las cuales tenía dos tonos precisos, supongo que si mantenía su brazo en el mar sin métodos bajo el sol y la sombra, las mangas de la camisa enrolladas irregularmente levantado en varias ocasiones, este mismo brazo suyo, digo, miraba todo el mundo como una tira de la misma colcha de retazos. De hecho, acostado en parte sobre él como lo hizo el brazo cuando me desperté por primera vez, apenas podía distinguirlo de la colcha, mezclaron sus tonos; y fue solo por la sensación de peso y presión que pude ver que Queequeg me estaba abrazando.﻿﻿


Mis sensaciones eran extrañas. Déjame intentar explicarlos. Cuando era niño, recuerdo bien una circunstancia algo similar que me sucedió; ya sea una realidad o un sueño, nunca pude resolverlo por completo. La circunstancia fue esta. Había estado cortando una alcaparra u otra. Creo que estaba tratando de arrastrarme por la chimenea, como había visto hacer un pequeño barrido unos días antes; y mi madrastra que, de una forma u otra, me estaba azotando todo el tiempo o enviándome a la cama sin cenar, mi madre me arrastró por las piernas fuera de la chimenea y me llevó a la cama, aunque solo eran las dos en punto en la tarde del 21 de junio, el día más largo del año en nuestro hemisferio. Me sentí terriblemente. Pero no había ayuda para eso , así que subí las escaleras a mi pequeña habitación en el tercer piso, me desnudé lo más lentamente posible para matar el tiempo, y con un suspiro amargo me metí entre las sábanas.﻿﻿


Me quedé allí, tristemente calculando que dieciséis horas enteras deben transcurrir antes de poder esperar una resurrección. ¡Dieciséis horas en la cama! me dolía la parte baja de la espalda al pensar en ello. Y fue muy ligero también; el sol brillaba en la ventana, y un gran traqueteo de entrenadores en las calles, y el sonido de voces alegres por toda la casa. Me sentí peor y peor: por fin me levanté, me vestí y me puse suavemente en pie, busqué a mi madrastra, y de repente me tiré a sus pies, suplicándole un favor particular para darme un buen zapato. mi mal comportamiento de hecho, nada más que condenarme a mentir en un período de tiempo tan insoportable. Pero ella era la mejor y más concienzuda madrastra, y de regreso tuve que ir a mi habitación. Durante varias horas permanecí allí completamente despierto, sintiéndome mucho peor que nunca desde entonces, incluso por las mayores desgracias posteriores. Por fin debo haber caído en una turbulenta pesadilla; y lentamente despertando de él, medio lleno de sueños , abrí los ojos y la habitación antes iluminada por el sol ahora estaba envuelta en la oscuridad exterior. Al instante sentí un choque corriendo por todo mi cuerpo; no se veía nada ni se oía nada; pero una mano sobrenatural parecía colocada en la mía Mi brazo colgaba sobre la colcha, y la forma silenciosa o fantasma sin nombre, inimaginable, a la que pertenecía la mano, parecía estar sentada junto a mi cama. Por lo que parecían edades acumuladas en edades, me quedé allí, congelado con los miedos más terribles, sin atreverme a arrastrar mi mano; Sin embargo, siempre pensé que si pudiera moverlo una pulgada, el horrible hechizo se rompería. No sabía cómo esta conciencia finalmente se alejó de mí; pero al despertarme por la mañana, lo recordé temblorosamente, y durante días, semanas y meses después me perdí en intentos confusos de explicar el misterio. No, hasta esta misma hora, a menudo me confundo con eso.﻿﻿﻿


Ahora, quita el terrible miedo, y mis sensaciones al sentir la mano sobrenatural en la mía fueron muy similares, en su extrañeza, a las que experimenté al despertar y ver el brazo pagano de Queequeg arrojado a mi alrededor. Pero al final todos los eventos de la noche anterior se repitieron sobrios, uno por uno, en una realidad fija, y luego solo viví con vida ante la situación cómica. Porque aunque traté de mover su brazo, desbloquear el broche de su novio , sin embargo, durmiendo como estaba, todavía me abrazó con fuerza, aunque no era nada, pero la muerte debería separarnos. Ahora me esforcé por despertarlo : "¡Queequeg!", Pero su única respuesta fue un ronquido. Entonces me di la vuelta, mi cuello se sentía como si estuviera en un collar de caballo; y de repente sintió un ligero rasguño. Arrojando a un lado el panel , yacía el hacha de guerra durmiendo al lado del salvaje, como si fuera un bebé con cara de hacha. Un bonito pepinillo, de verdad, pensé yo; ¡Abedul aquí en una casa extraña en el día amplio, con un caníbal y un hacha de guerra! “¡Queequeg! ¡En nombre de la bondad, Queequeg, despierta ! Al fin, a fuerza de muchas sacudidas, y fuertes e incesantes exposiciones sobre la improcedencia de abrazar a un compañero en ese estilo matrimonial, logré extraer un gruñido; y luego, echó el brazo hacia atrás, se sacudió como un perro de Terranova justo fuera del agua y se sentó en la cama, rígido como un pikestaff, mirándome y frotándose los ojos como si no recordara del todo cómo Llegué a estar allí, aunque una tenue conciencia de saber algo sobre mí parecía caer lentamente sobre él. Mientras tanto, me quedé mirándolo en silencio, sin tener dudas serias ahora, y me incliné por observar de cerca a una criatura tan curiosa. Cuando, por fin, su mente pareció decidirse a tocar el carácter de su compañero de cama, y ​​se reconcilió , por así decirlo , con el hecho; saltó al suelo y, por ciertos signos y sonidos, me dio a entender que, si me agradaba, se vestiría primero y luego me dejaría vestir después, dejando todo el departamento para mí. Creo que, Queequeg, bajo las circunstancias, esta es una obertura muy civilizada; pero, la verdad es que estos salvajes tienen un sentido innato de delicadeza, di lo que quieras; es maravilloso lo esencialmente educados que son. Le doy este cumplido particular a Queequeg, porque él me trató con mucha cortesía y consideración, mientras que yo era culpable de gran grosería; mirándolo desde la cama y observando todos sus movimientos de tocador; por el momento mi curiosidad sacando lo mejor de mi cría. Sin embargo, un hombre como Queequeg no se ve todos los días, él y sus costumbres valieron la pena.﻿﻿﻿﻿﻿


Comenzó a vestirse en la parte superior poniéndose su sombrero de castor, uno muy alto, por cierto, y luego, aún sin sus pantalones , buscó sus botas. No sé por qué lo hizo bajo el cielo, no puedo decirlo, pero su siguiente movimiento fue aplastarse a sí mismo —botas en la mano y sombrero— debajo de la cama; cuando, por varios jadeos y esfuerzos violentos, deduje que estaba trabajando duro para arrancarse; aunque según ninguna ley de propiedad de la que haya oído hablar alguna vez, cualquier hombre debe ser privado al ponerse las botas. Pero ¿ves? Queequeg era una criatura en la etapa de transición, ni oruga ni mariposa. Era lo suficientemente civilizado como para mostrar su extravagancia de la manera más extraña posible. Su educación aún no se había completado. Él era un estudiante universitario. Si no hubiera sido un pequeño civilizado, probablemente no se habría molestado en absoluto con las botas; pero luego, si no hubiera sido todavía un salvaje, nunca hubiera soñado con meterse debajo de la cama para ponérselos. Por fin, salió con el sombrero muy abollado y aplastado sobre los ojos, y comenzó a crujir y cojear por la habitación, como si no estuviera muy acostumbrado a las botas, su par de botas de cuero de vaca húmedas y arrugadas, probablemente no hechas para o bien, más bien, lo pellizcó y lo atormentó a la primera salida de una mañana fría y amarga.﻿﻿﻿﻿﻿﻿﻿


Al ver, ahora, que no había cortinas en la ventana, y que la calle era muy estrecha, la casa de enfrente tenía una vista clara de la habitación, y observaba cada vez más la figura indecorosa que hizo Queequeg, merodeando con poco más. pero con el sombrero y las botas puestos; Le rogué lo mejor que pude, para acelerar un poco su inodoro y particularmente para entrar en sus pantalones lo antes posible. Cumplió y luego se lavó. A esa hora de la mañana, cualquier cristiano se habría lavado la cara; pero Queequeg, para mi sorpresa, se contentó con restringir sus abluciones a su pecho, brazos y manos. Luego se puso el chaleco, y tomando un jabón duro en la mesa central del lavabo, lo sumergió en agua y comenzó a enjabonarse la cara. Estaba mirando para ver dónde guardaba su navaja de afeitar, cuando he aquí, toma el arpón de la esquina de la cama, saca el largo taburete de madera , desenvaina la cabeza, se la pone un poco en la bota y se acerca a zancadas. Un poco de espejo contra la pared, comienza a raspar vigorosamente , o más bien al arponamiento de sus mejillas. Creo que, Queequeg, esto está usando los mejores cubiertos de Rogers como venganza. Después de la guerra, me pregunté menos en esta operación cuando llegué a saber de qué acero fino está hecho la cabeza de un arpón, y cuán extremadamente afilados se mantienen siempre los largos bordes rectos.


El resto de su baño pronto se logró, y salió con orgullo de la sala, envuelto en su gran chaqueta de mono piloto y luciendo su arpón como un bastón de mariscal.


––––––––
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V desayuno


RÁPIDAMENTE SEGUÍ SU ejemplo, y al descender a la sala del bar abordé al sonriente propietario muy agradablemente. No apreciaba la malicia hacia él, aunque había estado obsesionado conmigo no poco en lo que respecta a mi compañero de cama.


Sin embargo, una buena risa es algo muy bueno, y algo demasiado escaso; cuanto más es la pena. Por lo tanto, si un hombre, en su propia persona, puede permitirse el lujo de hacer una buena broma para alguien, que no retroceda, pero que alegremente se permita gastar y gastar de esa manera. Y el hombre que tiene algo generosamente ridículo sobre él, asegúrate de que haya más en ese hombre de lo que quizás piensas.


El barro om estaba ahora lleno de huéspedes que habían estado cayendo la noche anterior y a quienes todavía no había visto bien. Eran casi todos balleneros; compañeros principales, y segundos compañeros, y terceros compañeros, y carpinteros de mar, toneleros de mar, marineros negros, arponeros y guardianes de barcos; una compañía morena y musculosa, con barbas boscosas; un conjunto desgarrado y peludo, todos con chaquetas de mono para los vestidos de la mañana.


Podrías decir con toda claridad cuánto tiempo llevaban en tierra cada uno. La mejilla sana de este joven es como una pera tostada al sol en tono, y parece oler casi tan almizclado; no puede haber estado tres días aterrizado de su viaje indio. El hombre que está a su lado se ve un poco más claro; se podría decir que un toque de madera satinada está en él. En la tez de un tercero aún perdura un trópico trébol, pero ligeramente blanqueado; que sin duda ha permanecido semanas enteras en tierra. Pero, ¿quién podría mostrar una mejilla como Queequeg? que, excluido con varios matices, parecía la vertiente occidental de los Andes, para mostrarse en una matriz, contrastando climas, zona por zona.


"Grub, ho!" Ahora gritó el propietario, abriendo una puerta, y entramos a desayunar.


Dicen que los hombres que han visto el mundo, por lo tanto, se sienten bastante cómodos, bastante posesivos en compañía. Sin embargo, no siempre: Ledy ard, el gran viajero de Nueva Inglaterra, y Mungo Park, el escocés; De todos los hombres, poseían la menor seguridad en el salón. Pero tal vez la mera travesía de Siberia en un trineo tirado por perros como lo hizo Ledyard, o la larga caminata solitaria con el estómago vacío, en el corazón negro de África, que era la suma de las actuaciones del pobre Mungo: este tipo de viaje, Digo, puede que no sea el mejor modo de lograr un alto esmalte social. Aún así, en su mayor parte, ese tipo de cosas se deben tener en cualquier lugar.﻿


Th reflexiones ESE aquí sólo son ocasionados por la circunstancia de que después estábamos todos sentados en la mesa, y me disponía a escuchar algunas historias buenas sobre la caza de ballenas; para mi sorpresa, casi todos los hombres mantuvieron un silencio profundo. Y no solo eso , sino que parecían avergonzados. Sí, aquí había un conjunto de perros marinos, muchos de los cuales sin la más mínima timidez habían abordado grandes ballenas en alta mar —todos extraños para ellos— y los mataron a duelo sin pestañear; y, sin embargo, aquí se sentaron en una mesa de desayuno social, todos de la misma vocación, todos de gustos afines, mirándose tan tímidamente el uno al otro como si nunca hubieran estado fuera de la vista de un redil entre las Montañas Verdes. Una vista curiosa; ¡Estos osos tímidos, este guerrero tímido, emen!﻿﻿﻿﻿


Pero en cuanto a Queequeg —por qué, Queequeg se sentó allí entre ellos— también en la cabecera de la mesa, resultó muy casual; Tan fresco como un carámbano. Para estar seguro, no puedo decir mucho sobre su cría. Su mayor admirador no podría haber justificado cordialmente que trajera su harpo al desayuno con él y lo usara allí sin ceremonia; extendiéndose sobre la mesa con él, ante el peligro inminente de muchas cabezas, y agarrando los filetes de carne hacia él. Pero eso fue hecho muy bien por él, y todo el mundo sabe que, según la mayoría de la gente, hacer algo con calma es hacerlo gentilmente.﻿﻿


No hablaremos de todas las peculiaridades de Queequeg aquí; cómo evitó el café y los bollos calientes, y aplicó toda su atención a los filetes de res, algo raro. Suficiente, que cuando terminó el desayuno, se retiró como el resto a la sala pública, encendió su pipa de tomahawk y estaba sentado allí, tranquilamente, digeriendo y fumando con su inseparable sombrero puesto, cuando salí a dar un paseo.


––––––––
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VI La calle


SI ME HABÍA SORPRENDIDO al ver por primera vez a un individuo tan extravagante como Queequeg circulando entre la sociedad educada de una ciudad civilizada, ese asombro pronto desapareció al dar mi primer paseo a la luz del día por las calles de New Bedford.


En las vías cercanas a los muelles, cualquier puerto marítimo considerable ofrecerá con frecuencia para ver los anónimos más extraños de partes extranjeras. Incluso en las calles Broadway y Chestnut, los marineros mediterráneos a veces empujan a las asustadas damas. Regent Street no es desconocida para Los autos y los malayos; y en Bombay, en el Apollo Green, los yanquis vivos a menudo han asustado a los nativos. Pero New Bedford supera a todos Water Street y Wapping. En estas últimas guaridas solo ves marineros; pero en New Bedford, los caníbales reales charlan en las esquinas; salvajes por completo; muchos de los cuales aún llevan sobre sus huesos carne impía. Hace una mirada extraña.


Pero, además de los Feegeeans, Tongatobooarrs, Erromanggoans, Pannangians y Brighggians, y, además de los especímenes salvajes de la embarcación ballenera que no se escuchó en las calles, verás otros lugares aún más curiosos, ciertamente más cómicos. Cada semana llegan a esta ciudad decenas de Vermonters verdes y hombres de New Hampshire, todos ansiosos por obtener ganancias y gloria en la pesca. En su mayoría son jóvenes, de marcos firmes; tipos que han talado bosques, y ahora buscan soltar el hacha y arrebatar la lanza de ballenas. Muchos son tan verdes como las Montañas Verdes de donde vinieron. En algunas cosas, los pensarías con solo unas horas de antigüedad. ¡Mira allí! ese muchacho a la vuelta de la esquina. Lleva un sombrero de castor y un abrigo de cola de golondrina, ceñido con un cinturón de marinero y un cuchillo de vaina. Aquí viene otro con un sou'-wester y una capa de bombazina.


Ningún dandy criado en la ciudad se comparará con un dandy criado en el campo , es decir, un dandy francamente bumkin, un tipo que, en la época canina, cortará sus dos acres con guantes de piel de ante por miedo a broncearse las manos. Ahora, cuando un dandy de este país se toma la cabeza para hacer una reputación distinguida, y se une a la gran pesquería de ballenas, deberías ver las cosas cómicas que hace al llegar al puerto. Al hablar de su traje de mar, ordena botones de campana a sus chalecos; correas a sus pantalones de lona. ¡Ah, pobre Hay-Seed! cuán amargamente estallarán esas correas en el primer vendaval, cuando te empujen, correas, botones y todo, por la garganta de la tempestad.﻿﻿


Pero no piense que esta famosa ciudad solo tiene arponeros, caníbales y bumpkins para mostrar a sus visitantes. De ningún modo. Todavía New Bedford es un lugar extraño. Si no hubiera sido por nosotros los balleneros, esa extensión de tierra tal vez habría estado en este día tan aulladora como la costa de Labrador. Como es, partes de su país son suficientes para asustar a uno, se ven tan huesudos. La ciudad en sí es quizás el lugar más querido para vivir, en toda la tierra de Nueva Inglaterra . Es una tierra de petróleo, bastante cierto: pero no como Canaán; una tierra, también, de maíz y vino. Las calles no corren con leche; ni en primavera los pavimentan con huevos frescos. Sin embargo, a pesar de esto, en ninguna parte de América encontrará más casas parecidas a patricios ; parques y jardines más opulentos que en New Bedford. ¿De dónde vinieron ellos? ¿Cómo plantado en esta escoria una vez escuálida de un país?


Ve y contempla los arpones emblemáticos de hierro alrededor de la noble mansión, y tu pregunta será respondida. Sí ; Todas estas valientes casas y jardines floridos provenían de los océanos Atlántico, Pacífico e Índico. Todos y cada uno, fueron arponados y arrastrados desde el fondo del mar. ¿Puede Herr Alexander realizar una hazaña como esa?


En New Bedford, dicen los padres, regalan ballenas a sus hijas por las cuerdas y separan a sus sobrinas con unas pocas marsopas cada una. Debes ir a New Bedford para ver una boda brillante; porque, dicen, tienen depósitos de petróleo en todas las casas, y todas las noches queman imprudentemente los largos en velas de espermaceti.


En verano, la ciudad es dulce de ver; lleno de finos arces, largas avenidas de verde y oro. Y en agosto, en el aire, las hermosas y abundantes castañas de indias, en forma de candelabro, ofrecen al transeúnte sus conos de flores congregadas. Tan omnipotente es el arte; que en muchos distritos de New Bedford superpuso brillantes terrazas de flores sobre las áridas rocas de basura arrojadas a un lado en el último día de la creación.﻿


Y las mujeres de New Bedford, florecen como sus propias rosas rojas. Pero las rosas solo florecen en verano; mientras que el fino clavel de sus mejillas es perenne como la luz del sol en el séptimo cielo. En otro lugar coinciden con la floración de ellos, no pueden, salvo en Salem, donde me dicen que las jóvenes respiran almizcle, sus novios marineros las huelen a kilómetros de la costa, como si estuvieran cerca de las Molucas olorosas en lugar de las arenas puritanas.


––––––––
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VII La capilla


EN ESTE MISMO NEW BEDFORD se encuentra la Capilla de Whaleman, y pocos son los pescadores malhumorados, en breve rumbo al Océano Índico o al Pacífico, que no hacen una visita dominical al lugar. Estoy seguro de que no lo hice.


Al regresar de mi primer paseo matutino, nuevamente me detuve en este recado especial. El cielo había cambiado de claro, soleado y frío a aguanieve y neblina. Envolviéndome en mi chaqueta peluda de la tela llamada piel de oso, luché contra la terca tormenta. Al entrar, encontré una pequeña congregación dispersa de marineros, esposas y viudas de marineros. Reinaba un silencio amortiguado , solo roto a veces por los chillidos de la tormenta. Cada adorador silencioso parecía deliberadamente sentado separado del otro, como si cada dolor silencioso fuera insular e incomunicable. El capellán aún no había llegado; y allí estas islas silenciosas mías y de mujeres se sentaron constantemente mirando varias tabletas de mármol, con bordes negros, colocadas en la pared a ambos lados del púlpito. Tres de ellos corrió algo así como lo siguiente, pero no pretendo citar: -﻿


Sagrado

a la memoria de JOHN TALBOT, quien, a la edad de dieciocho años, se perdió por la borda, cerca de la Isla de la Desolación, frente a la Patagonia, el 1 de noviembre de 1836. Esta tableta fue erigida en su memoria por su hermana.

Sagrado

a la memoria de ROBERT LONG, WILLIS ELLERY, NATHAN COLEMAN, WALTER CANNY, SETH M ACY Y SAMUEL GLEIG, formando una de las tripulaciones de los barcos del barco Eliza que fueron remolcados fuera de la vista por una ballena, en la Shore Ground en el Pacífico, 31 de diciembre de 1839. Este mármol es colocado aquí por sus supervivientes .

Sagrada

A la memoria de la tarde EL CAPITÁN EZEQUIEL HARDY, quién en la proa de su barco fue matado por un cachalote en la costa de Japón, agosto 3d, 1833. Esta tableta es erigido a su memoria por su viuda.

Sacudiéndome el aguanieve de mi gorra y chaqueta glaseadas con hielo, me senté cerca de la puerta y me volví hacia un lado y me sorprendí al ver a Queequeg cerca de mí. Afectado por la solemnidad de la escena, había una mirada asombrosa de incrédula curiosidad en su semblante. Este salvaje fue la única persona presente que pareció notar mi entrada; porque él era el único que no podía leer y, por lo tanto, no estaba leyendo esas frígidas inscripciones en la pared. No sabía si alguno de los parientes de los marineros cuyos nombres aparecían allí estaban ahora entre la congregación; pero tantos son los accidentes no registrados en la pesquería, y tan claramente varias mujeres presentes usaron el semblante, si no los adornos de un dolor incesante, que estoy segura de que aquí, antes de mí, estaban reunidos aquellos, en cuyos corazones sanadores, la sensación de Esas tabletas desoladoras simpatizaron causando que las viejas heridas sangraran nuevamente.


Oh! vosotros cuyos muertos yacen enterrados bajo la hierba verde; quien está de pie entre las flores puede decir: aquí, aquí está mi amada; no sabéis la desolación que se cría en los senos como ese. ¡Qué amargos espacios en blanco en esas canicas bordeadas de negro que no cubren cenizas! ¡Qué desesperación en esas inscripciones inamovibles! Qué vacíos mortales e infidelidades inesperadas en las líneas que parecen roer toda Fe, y rechazar las resurrecciones a los seres que han perecido sin sepultura sin sepultura. Igual que esas tabletas se paran en la cueva de Elephanta como aquí.﻿


En qué censo de criaturas vivientes, se incluyen los muertos de la humanidad; por qué es que un proverbio universal dice de ellos, que no cuentan cuentos, aunque contienen más secretos que Goodwin Sands; cómo es que a su nombre que ayer partió hacia el otro mundo, le damos el prefijo de una palabra tan significativa e infiel, y aún así no le damos derecho, si él se embarca para las Indias más remotas de esta tierra viva; por qué las compañías de seguros de vida pagan las perdidas por muerte a inmortales; en qué parálisis eterna, sin agitación, y trance mortal, sin esperanza, aún se encuentra el antiguo Adán que murió sesenta y tantos siglos atrás; cómo es que todavía nos negamos a ser consolados porque aquellos que, sin embargo, mantenemos, viven en una dicha indescriptible; por qué todos los vivos se esfuerzan tanto por silenciar a todos los muertos; por lo tanto, pero el rumor de un golpe en una tumba aterrorizará a toda una ciudad. Todas estas cosas no carecen de significado.


Pero Faith, como un chacal, se alimenta entre las tumbas, e incluso de estas dudas muertas, reúne su esperanza más vital.


Apenas es necesario decirlo, con qué sentimientos, en vísperas de un viaje de Nantucket, miré esas tabletas de mármol y, a la luz turbia de aquel oscuro y triste día, leí el destino de los balleneros que se habían ido antes que yo. Sí, Ismael, el mismo destino puede ser tuyo. Pero de alguna manera me volví a alegrar. Incentivos encantadores para embarcarse, una buena oportunidad de ascenso, al parecer , sí, un bote de estufa me convertirá en un inmortal por brevet. Sí, hay muerte en este negocio de la caza de ballenas , una agrupación caótica de un hombre sin palabras en la eternidad. Pero entonces que? Creo que hemos confundido enormemente este asunto de la vida y la muerte. Creo que lo que llaman mi sombra aquí en la tierra es mi verdadera sustancia. Creo que al mirar las cosas espirituales, nos parecemos demasiado a las ostras que observamos el sol a través del agua y pensamos que el agua espesa es la más delgada del aire. Creo que mi cuerpo no es más que las lías de mi mejor ser. De hecho, toma mi cuerpo quien lo hará, tómalo, digo, no soy yo. Y por lo tanto, tres aplausos para Nantucket; y vengan un bote de estufa y un cuerpo de estufa cuando lo hagan, porque duelen mi alma, Jove mismo no puede.﻿﻿


––––––––
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VIII El púlpito


NO ME HABÍA SENTADO mucho tiempo antes de que entrara un hombre de cierta venerable robustez; Inmediatamente después de que la puerta acribillada voló hacia atrás al admitirlo, una rápida mirada de consideración por parte de toda la congregación, atestiguó suficientemente que este anciano era el capellán. Sí, era el famoso Fat her Mapple, llamado así por los balleneros, entre los cuales era un gran favorito. Había sido marinero y arponero en su juventud, pero durante muchos años había dedicado su vida al ministerio. En el momento en que escribo ahora, el padre Mapple estaba en el duro invierno de una vejez saludable; ese tipo de vejez que parece fusionarse en una segunda juventud floreciente, ya que entre todas las fisuras de sus arrugas, brillaban ciertos brillos suaves de una nueva floración en desarrollo: el verdor de primavera asomando incluso debajo de la nieve de febrero . Nadie que haya escuchado su historia anteriormente, podría contemplar por primera vez al Padre Mapple sin el mayor interés, porque había ciertas peculiaridades clericales incrustadas en él, imputables a esa vida marítima aventurera que había tenido . Cuando entró, observé que no llevaba paraguas, y ciertamente no había entrado en su carruaje, porque su sombrero de lona corría con aguanieve derretida, y su gran chaqueta de tela piloto parecía casi arrastrarlo al suelo con el peso del agua. i t había absorbido. Sin embargo, se quitaron uno por uno el sombrero, el abrigo y los cubrebotas y se colgaron en un pequeño espacio en una esquina adyacente; cuando, vestido con un traje decente, se acercó silenciosamente al púlpito.﻿


Como la mayoría de los púlpitos pasados ​​de moda, era muy elevado, y dado que una escalera regular a tal altura, por su largo ángulo con el piso, contraería seriamente el área ya pequeña de la capilla, al parecer, el arquitecto tenía Actuó siguiendo el indicio del padre Mapple y terminó el púlpito sin escaleras, sustituyendo una escalera lateral perpendicular, como las que se utilizan para montar un barco desde un bote en el mar. La esposa de un capitán de caza de ballenas había provisto a la capilla con un hermoso par de cuerdas de estambre rojas peinadas para esta escalera, que, en sí misma estaba bien encabezada y manchada con un color de caoba, todo el arte, considerando qué tipo de capilla era , de ninguna manera parecía de mal gusto. Deteniéndose por un instante al pie de la escalera, y con ambas manos agarrando las perillas ornamentales de las cuerdas de hombre, el padre Mapple casta mira hacia arriba, y luego con una destreza verdaderamente marinero pero todavía reverente, mano sobre mano, montado los pasos como si ascendieran por la parte superior de su nave.


Las partes perpendiculares de esta escalera lateral, como suele ser el caso de las que se balancean, eran de cuerda cubierta de tela, solo las rondas eran de madera, de modo que en cada escalón había una junta. Cuando vi por primera vez el púlpito, no se me había escapado que, por conveniente que fuera para un barco, estas juntas en el presente caso parecían innecesarias. Porque no estaba preparado para ver al Padre Mapple después de ganar la altura, girar lentamente y agacharse sobre el púlpito, arrastrar deliberadamente la escalera paso a paso, hasta que todo se depositó dentro, dejándolo inexpugnable en su pequeño Quebec.


Medité algún tiempo sin comprender completamente la razón de esto. El padre Mapple disfrutaba de una reputación tan amplia por su sinceridad y santidad, que no podía sospechar que cortejara la notoriedad con ningún truco del escenario. No, pensé, debe haber alguna razón seria para esto; Además, debe simbolizar algo invisible. ¿Puede ser, entonces, que por ese acto de aislamiento físico, él signifique su retirada espiritual por el momento, de todos los lazos y conexiones mundanas externas? Sí, para reponer con la carne y el vino de la palabra, para el hombre fiel de Dios, este púlpito, veo, es una fortaleza autosuficiente, un elevado Ehrenbreitstein, con un perenne pozo de agua dentro de las paredes.﻿


Pero la escalera lateral no era la única característica extraña del lugar, tomada de las antiguas costas del capellán. Entre los cenotafios de mármol a cada lado del púlpito, la pared que formaba su parte posterior estaba adornada con una gran pintura que representaba un barco galante que golpeaba contra una terrible tormenta en una costa de rocas negras y rompedores. Pero muy por encima de la nube voladora y las nubes oscuras, flotaba una pequeña isla de luz solar, de la cual salía la cara de un ángel; y esta cara brillante arroja un punto distintivo de resplandor sobre la cubierta arrojada de la nave, algo así como esa placa de plata ahora insertada en la tabla de la Victoria donde cayó Nelson. “Ah, noble nave”, parecía decir el ángel, “golpea, golpea, noble nave y lleva un timón resistente; por lo! el sol se está abriendo paso; las nubes están rodando, el azul más sereno es una mano.﻿


El púlpito tampoco carecía del rastro del mismo sabor del mar que había alcanzado la escalera y la imagen. Su frente revestido con paneles se asemejaba a los arcos de un farol de un barco, y la Santa Biblia descansaba sobre una pieza de trabajo de desplazamiento proyectada, diseñada a partir del pico con cabeza de violín de un barco.


¿Qué podría estar más lleno de significado? —Porque el púlpito es siempre la parte más importante de esta tierra; todo lo demás viene en su parte trasera; El púlpito lidera el mundo. Desde allí, se describe por primera vez la tormenta de la ira rápida de Dios, y la proa debe soportar la peor parte. De allí que se invoque al Dios de la brisa justo o asqueroso para vientos favorables. Sí, el mundo es un barco en su paso, y no un viaje completo; y el púlpito es su proa.﻿


––––––––
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IX El sermón


EL PADRE MAPPLE SE levantó y, con una voz suave de autoridad modesta, ordenó que la gente dispersa se condensara. ¡Pasarela de estribor! ¡De lado a larboard, pasarela de estribor a estribor! ¡En medio del navío! ¡en medio del navío!"﻿


Hubo un bajo retumbar de pesadas botas de mar entre los bancos, y un ligero zumbido de los zapatos de las mujeres, y todo volvió a estar en silencio, y todos los ojos en el predicador.


Se detuvo un poco; luego arrodillándose en los arcos del púlpito, cruzó sus grandes manos marrones sobre su pecho, levantó los ojos cerrados y ofreció una oración tan profundamente devota que parecía arrodillarse y rezar en el fondo del mar.


Esto terminó, en tonos solemnes prolongados, como el sonido continuo de una campana en un barco que se hunde en el mar en la niebla, en tales tonos comenzó a leer el siguiente himno; pero al cambiar su actitud hacia las estrofas finales, estalló con un exultante júbilo y alegría .﻿﻿




“Las costillas y los terrores en la ballena, se

arquearon sobre mí una triste tristeza,

mientras todas las olas iluminadas por el sol de Dios pasaban,

y me elevaban cada vez más hacia la ruina.

“Vi las fauces iniciales del infierno,

con infinitos dolores y penas allí;

Lo que ninguno de ellos, excepto los que sienten, puede decir ... Oh, me estaba hundiendo en la desesperación.﻿



“En angustia negra, llamé a mi Dios.

Cuando apenas podía creerle en minutos ,

inclinó la oreja ante mis quejas . No más la ballena me confinó.﻿



“Con rapidez voló para mi alivio,

como en un radiante delfín nacido;

Horrible, pero brillante, como un rayo brillaba

El rostro de mi Dios Libertador.

“Mi canción para siempre grabará

Ese terrible , esa hora alegre;

Le doy la gloria a mi Dios,

su toda la misericordia y el poder ".



Casi todos se unieron para cantar este himno, que se hinchó por encima del aullido de la tormenta. Se produjo una breve pausa; El predicador giró lentamente las hojas de la Biblia y , al fin, doblando la mano hacia la página correcta, dijo: "Amados compañeros de barco, aseguren el último verso del primer capítulo de Jonás ", y Dios había preparado un gran pez para tragar a Jonás. "﻿


"Shipmates, este libro, que contiene solo cuatro capítulos —cuatro y arns— es uno de los hilos más pequeños del poderoso cable de las Escrituras. ¡Sin embargo, qué profundidades del alma suena el profundo sello de Jonás! ¡Qué lección para nosotros es este profeta! ¡Qué cosa tan noble es ese cántico en el vientre del pez! ¡Qué ondulante y bulliciosamente grandioso! Sentimos las inundaciones surgiendo sobre nosotros; tocamos con él hasta el fondo kelpy de las aguas; algas y toda la baba del mar se trata de nosotros! ¿ Pero cuál es esta lección que enseña el libro de Jonás? Compañeros de barco, es una lección de dos hilos ; una lección para todos nosotros como hombres pecaminosos, y una lección para mí como piloto del Dios viviente. Como hombres pecaminosos, es una lección para todos nosotros, porque es una historia del pecado, la dureza de corazón, los temores repentinamente despiertos, el castigo rápido, el arrepentimiento, las oraciones y, finalmente, la liberación y la alegría de Jonás. Al igual que con todos los pecadores entre los hombres, el pecado de este hijo de Amittai fue su desobediencia voluntaria al mandato de Dios, no importa ahora cuál fue ese mandato o cómo se transmitió , lo que encontró un mandato difícil. Pero todas las cosas que Dios quiere que hagamos son difíciles de hacer —recuerde eso— y, por lo tanto, él nos ordena con más frecuencia que los intentos de persuadir. Y si obedecemos a Dios, debemos desobedecernos a nosotros mismos; y es en este desobedecernos a nosotros mismos, donde consiste la dureza de obedecer a Dios .﻿﻿﻿﻿﻿﻿


“Con este pecado de desobediencia en él, Jonás se burla aún más de Dios al tratar de huir de él. Él piensa que una nave hecha por hombres lo llevará a países donde Dios no reina, sino solo los capitanes de esta tierra. Merodea por los alrededores de Joppa, y busca un barco destinado a Tarsis. Allí acecha, quizás, un significado hasta ahora desatendido aquí. Según todos los informes, Tarsis no podría haber sido otra ciudad que la moderna Cádiz. Esa es la opinión de los hombres eruditos. ¿Y dónde está Cádiz, shipmat es? Cádiz está en España; tan lejos por el agua, de Joppa, como Jonás podría haber navegado en aquellos días antiguos, cuando el Atlántico era un mar casi desconocido. Porque Joppa, el moderno Jaffa, compañeros de barco, está en la costa más oriental del Mediterráneo, el sirio; y Tarsis o Cádiz, a más de dos mil millas hacia el oeste desde allí, a las afueras del Estrecho de Gibraltar. ¿No veis entonces, compañeros de barco, que Jonás intentó huir de Dios en todo el mundo? Hombre miserable! Oh! lo más despreciable y digno de todo sc orn; con sombrero encorvado y ojos culpables, escondiéndose de su Dios; merodeando entre los barcos como un vil ladrón que se apresura a cruzar los mares. Su aspecto es tan desordenado, que se condena a sí mismo, que si hubiera habido policías en esos días, Jonah, por la simple sospecha de algo malo, había sido arrestado antes de tocar una cubierta. ¡Cuán claramente es un fugitivo! sin equipaje, ni una caja de sombreros, una valija o una bolsa de alfombra: ningún amigo lo acompaña al muelle con sus adieux. Finalmente, después de mucho buscar esquivando, encuentra que el barco Tarshish recibe los últimos artículos de su carga; y cuando sube a bordo para ver a su Capitán en la cabina, todos los marineros por el momento desisten de izar las mercancías para marcar el mal de ojo del extraño. Jonás ve esto; pero en vano trata de parecer tranquilo y confiado; en vanos ensayos su miserable sonrisa. Las fuertes intuiciones del hombre aseguran a los marineros que no puede ser inocente. En su forma de juego, pero aún seria, uno le susurra al otro: " Jack, ha robado a una viuda". o 'Joe, ¿lo marcas? es una bruma biga ; o, 'Harry muchacho, supongo que es el adúltero que rompió la cárcel en la vieja Gomorra, o, como, uno de los asesinos desaparecidos de Sodoma'. Otro corre para leer el billete que está pegado al derrame en el muelle al que está amarrado el barco, ofreciendo cinco monedas de oro para la captura de un parricidio y que contiene una descripción de su persona. Él lee y mira de Jonás a la cuenta; mientras todos sus compasivos compañeros de barco ahora se apiñan alrededor de Jonás, dispuestos a poner sus manos sobre él. El asustado Jonah recuerda, y convocando toda su audacia a su rostro, solo parece mucho más cobarde. No se confesará sospechoso; pero eso en sí mismo es una fuerte sospecha. Entonces él hace lo mejor que puede; y cuando los marineros descubren que no es el hombre que se anuncia, lo dejan pasar y él desciende a la cabina.﻿﻿


" '¿Quién está ahí?' grita el Capitán en su escritorio ocupado, apresuradamente extendiendo sus papeles para la Aduana: "¿ Quién está allí?" Oh! ¡Cómo esa inofensiva pregunta destroza a Jonás! Por el instante, casi se da vuelta para huir de nuevo. Pero él se reúne. 'Busco un pasaje en este barco a Tarsis; ¿Qué tan pronto navega, señor? Hasta el momento, el ocupado Capitán no había admirado a Jonás, aunque el hombre ahora se para frente a él; pero apenas oye esa voz hueca, lanza una mirada escrutadora. "Navegamos con la próxima marea que viene", finalmente respondió lentamente, sin dejar de mirarlo fijamente. ¿No antes, señor? —Lo suficientemente pronto para cualquier hombre honesto que vaya de pasajero. ¡Decir ah! Jonah, esa es otra puñalada. Pero rápidamente aleja al Capitán de ese olor. " Navegaré con ustedes" , dice, "el pasaje de dinero ¿cuánto es eso? —Pagaré ahora. Porque está especialmente escrito, compañeros de barco, como si fuera algo que no debe pasarse por alto en esta historia, "que pagó la tarifa correspondiente" antes de que la nave navegara. Y tomado con el contexto, esto está lleno de significado.﻿﻿﻿﻿﻿


“Ahora el Capitán de Jonás, compañeros de barco, era uno cuyo discernimiento detecta el crimen en cualquiera, pero cuya codicia lo expone solo en el sin dinero. En este mundo, compañeros de barco, el pecado que paga puede viajar libremente y sin pasaporte; mientras que la virtud, si es un pobre, se detiene en todas las fronteras. Entonces el Capitán de Jonás se prepara para probar la longitud del bolso de Jonás, antes de juzgarlo abiertamente. Le cobra tres veces la suma habitual; y está de acuerdo. Entonces el Capitán sabe que Jonás es un fugitivo; pero al mismo tiempo resuelve ayudar a un vuelo que pavimenta su parte trasera con oro. Sin embargo, cuando Jonah saca bastante su bolso, las sospechas prudentes todavía molestan al Capitán. Él suena cada moneda para encontrar una falsificación. No es un falsificador, de todos modos, murmura; y Jonás es humillado por su paso. "Señale mi camarote, señor", dice Jonah ahora, "estoy cansado de viajar; Necesito dormir.' "Te pareces", dice el Capitán, "ahí está tu habitación". Jonás entra y cerraba la puerta, pero la cerradura no contiene llave . Al escucharlo tontamente tantear allí, el Capitán se ríe en voz baja para sí mismo y murmura algo sobre las puertas de las celdas de los convictos a las que nunca se les permite encerrarse. Todo vestido y polvoriento como está, Jonah se arroja a su litera, y encuentra el pequeño techo del camarote casi descansando sobre su frente. El aire está cerca y Jonah jadea. Luego, en ese agujero contraído, hundido también, debajo de la línea de flotación del barco, Jonah siente el presentimiento anunciador de esa hora sofocante, cuando la ballena lo retendrá en la más pequeña de las salas de sus intestinos.


“Enroscada en su eje contra el costado, una lámpara oscilante oscila levemente en la habitación de Jonás; y la nave, inclinándose hacia el muelle con el peso de las últimas balas recibidas, la lámpara, la llama y todo, aunque con un ligero movimiento, aún mantienen una oblicuidad permanente con referencia a la habitación; aunque, en verdad, infaliblemente en sí mismo, hizo evidentes los niveles falsos y mentirosos entre los que colgaba. La lámpara alarma y asusta a Jonás; Mientras yace en su litera, sus ojos atormentados giran por el lugar, y este fugitivo exitoso hasta ahora no encuentra refugio para su mirada inquieta. Pero esa contradicción en la lámpara lo asusta cada vez más. El piso, el techo y el costado están mal. '¡Oh! ¡Así que mi conciencia está en mí! él gime, "directamente hacia arriba, por lo que arde; ¡pero las cámaras de mi alma están todas torcidas!


"Como alguien que después de una noche de juerga de borrachera se acuesta en su cama, todavía tambaleándose, pero con la conciencia aún pinchándolo, mientras las zambullidas del caballo romano rac pero tanto más golpean sus etiquetas de acero en él; como alguien que en esa situación miserable todavía se da vuelta y se vuelve angustiado, rezando a Dios por su aniquilación hasta que se apruebe; y, por fin, en medio del torbellino de dolor que siente, un profundo estupor se apodera de él, como sobre el hombre que se desangra, porque la conciencia es la herida, y no hay nada que pueda detenerla; entonces, después de las doloridas luchas en su litera, el prodigio de la penosa miseria de Jonás lo arrastra ahogado a dormir.


“Y ahora ha llegado el momento de la marea; El barco arroja sus cables; y desde el muelle desierto, el barco sin dirección hacia Tarsis, todo a toda velocidad, se desliza hacia el mar. ¡Ese barco, mis amigos, fue el primero de los contrabandistas registrados! El contrabando era Jonás. Pero el mar se rebela; No llevará a los malvados . Viene una tormenta terrible, el barco es como para romperse. Pero ahora cuando el contramaestre llama a todas las manos para aligerarla; cuando cajas, balas y frascos resuenan por la borda; cuando el viento está chillando, y los hombres gritan, y cada tabla truena con los pies pisoteando la cabeza de Jonah; En todo este tumulto furioso, Jonás duerme su horrible sueño. No ve el cielo negro ni el mar embravecido, no siente las maderas tambaleantes, y poco oye o escucha el lejano ajetreo de la poderosa ballena, que incluso ahora con la boca abierta abre los mares tras él. Sí, compañeros de barco, Jonah había bajado a los costados del barco, una litera en la cabina como la había tomado, y estaba profundamente dormido. Pero el maestro asustado viene a él y le grita en el oído muerto: "¡Qué mal eres, oh durmiente! ¡surgir!' Asustado de su letargo por ese grito terrible, Jonah se pone de pie tambaleándose, y tropezando hacia la cubierta, agarra una mortaja y mira hacia el mar. Pero en ese momento es lanzado por una ola de panteras que salta sobre los baluartes. Ola tras ola, por lo tanto, salta a la nave, y al no encontrar un respiradero rápido corre rugiendo hacia adelante y hacia atrás, hasta que los marineros se acercan al ahogamiento mientras aún están a flote. Y siempre, cuando la luna blanca muestra su cara asustada por las empinadas hondonadas en la oscuridad de arriba, Jonah ve que la cría de bauprés apunta hacia arriba, pero pronto vuelve a golpear hacia la profundidad atormentada.﻿

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Moby Dick

Spanish Edition

Herman Melville





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





